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ÉPOCAS CELEBRES. 
Del nacimiento de Jesucristo- • . . 18C8 
De la creación del mun;io, según 

el P. Petavio 3831 
Del Diluvio m.iversal, segan el mis­

mo . 4iye 

Ü8 la fundición de Roma, según 
Varron. . . • 2G2(t 

Del pontilicadode Pió IX 23. 
De la instalación le las Cortes extra­

ordinarias de Cádiz rjo 

FIESTAS MOVIBLES. 
Domingo de Septuagésima. 
Miércoles de Ceniza . . . 
Pascua de llesurreccion.. 

9 Febrero. 
2G Febrero. 
12 Abril. 

Ascensión 21 Mayo. 
Pascua de Pentecostés. . . . 31 Mayo. 
Corpus Chrisii 11 Junio. 

ECLIPSES. 
Eclipse anular de sol, 

visible 22 V 23 Febrero. 
Eclipse total de sol, invisi­

ble n Agosto. 

Entra la Primavera el. 
El Eslío 

ESTACIONES. 

20 Marzo.'l F.lOioño.. . 
21 Junio. I El Invierno., 

22 Setiembre-
21 Diciemore-

FASES DE LA LUNA EN MADRID EN EL AÑO BISIESTO DE 18G8. 

Dia 3 

Dia 9 

Dia IG 

Dia 24 

Dia 1 

Dia 8 

Dia 15 

Dia 23 

Dia 2 

Dia 8 

Dia IG 

Dia U 

Dia 31. 

Dia 7 

Dia 14 

Cuarto creciente & las 3 y 48 mi­
nutos de la mafiaiía en Aries. 

Luna llena á las 10 y 38 minutos 
de la noche en Cáncer. 

Cuarto me-oguante á las 4 y 49 mi­
nutos de la tarde en Libra. 

Luna nueva á las 7 y 3 minutos 
de la noche en Acuario. 

FEBEEItO-

Cuarto creciente á las C y un mi-
nulo de la larde en Tauro. 

Luna lle:;a á ¡as 9 y 21 minios de 
la mañana en üo. 

Cuarto mengúame A las 9 y 2 mi­
nutos de la maraña en líscorpzo. 

Luna nueva.á las 2 y 5 minutos 
de la tarde en Piscis. 

Cuarto ereciente á las 4 y 34 minu­
tos de la maníiña en Cémims. 

Luna llena á las 8 y 7 mmulos de 
la noche en Virgo. 

Cuarto meng. á las 3 y 14 minutos 
de la msñana en Sagitario. 

Luna nueva ;1 las G y 44 minutos 
de la mañana en Aries. 

Cuarto creciente á las 12 y 11 mi­
nutos del dia en Cáncer. 

Luna llena á las 7 y 2 minutos de 
la mañana en Libra. 

Cuarto meng. A las 10 v 20 minu­
tos de la noche en Capricornio. 

Dia 22. Luna nueva S las 8 y S minutos 
de la noche en Tauro. 

Día 29. Cuarto creciente á las G y 3 minu­
tos de la tarde en Leo. 1 

Luna llena á las C y 22 minutos de 
la tarde en ¡escorpio. 

Cuarto menguante á las 5 de ¡a 
larde en Acuario. 

Luna nueva á las G y 21 minutos 
de la mañana en CéJidnis. 

Cuarto creciente ií las 11 y 27 mi­
nutos de la noche en Virgo. 

JUMO. 

Luna llena á las G y 40 minutos de 
la mañana en Sagitario. 

Cuarto mcnguaotí' A las 9 y ."iO mi­
nutos de la mañana eñ Piscis. 

Luna nueva á las 2 y 30 minutos 
de la larde en Gériiinis. 

Cuarto creciente á las S y 3G mi­
nutos de la mañana en libra. 

JD1.10. 

Dia 4. Luna llena alas 8 y 24 minutos de 
la noche en Capricornio. 

Dia 12 Cuarto menguante i. las 12 y 2G mi­
nutos de la noche en ¿U-ies. 

Dia 19. Luna nueva á las 9 y 41 minutos de 
la noche en Cáncer. 

Dia 2G Cuarto creciente á la una y 37 mi­
nutos de la tarde en Escorpio. 

AGOSTO. 

Dia 3. Luna llena á las 11 y 37 minutos 00. 
la mañana en Aouari». 

Dia G. 

Dia 14. 

Dia 22. 

Dia 28. 

Dia S. 

Dia 13. 

Dia 20-

Dia 27. 



Dia 11. Cuarto menguante á las 12 y 13 mi -
nulos del dia en Tauro. 

Dia 18. Luna nueva á las 4 y 57 minutos de 
la mañana en Leo. 

Dia 24. Cuarto crecienteálas 12 y32 minu­
tos de la noche en Sagitario. 

SETIESIRRE. 

Dia2. Luna llena alas3 y 43 minutos de 
Li mañana en Piscis. 

Dia 9. Cuarto menguante á las 9 y 49 mi­
nutos de la noche en Géminis. 

Dia 16. Luna nueva á la urja y 5 minutos 
de Ja tarde en Virgo. 

Dia 23. Cuarto creciente álasS y 7 mioü-
los de la larde en Capricornio. 

Día 1. Luna llena ¡í las 7 y 43 minutos de 
la noche en Aries. 

Dia 9. Cuarto menguante á las S y 38 mi-
nulos de la mañana en Cáncer. 

Dia 13. Luna nueva á las 10 y 46 minutos 
de la noche en Libra. 

Dia 23. Cuarto creciente ;í las 9 y 27 minu 
tos de la mañana piiAcuaria. 

Dia 31. Luna llena á las 1(1 y SO minutos de 
la mañana en Tauro. 

KOVIEMBUE." 

DJa 7. Cuarto menguante á la una y 32 mi-
ñutos de la tarde ea Leo. 

Dia 14. Luna nueva á las 10 y 41 minutos 
de la mañana en Escorpio. 

Dia 22. Cuarto creciente á las G y 32 minu­
tos de la man ma en Piscis-

Dia 29. Lun i lien i á las 12 y 4G minutos de 
la hoche en Géminis. 

DICIEMBRE. 

Dia G. Cuarto menguaoteá las 9 y 19 mi­
nutos de la noche en Yirno. 

Dia 14. Luna nueva á la una y 18 minutos 
de la madrugada en Sagitario. 

Dia 22. Cuarto creciente á las 4 y 13 minu­
tos de la mañanaren Aries. 

Día 29. Luna llena á la una y 33 minutos 
de la tarde en Cáncer. 

1868. 

¡Un año más pasado! 
¡un año más vividol 
¡para la vida un año más perdido' 
¡para la muerte un año más ganado! • 
La vida es, ¡oh lector! 
relevo sin tambor; 
unos se van marchando por el foro 
y salen otros nuevos á la escena, 
y aunque toaos á coro 
decimos que esta vida no es la buena, 
y que en ella la suerte es ley tirana. 
3a dejamos, ¡ay Dios! de mala gana. 
IMas no me engolfaré en fllosofias, 
que inoportunas son en estos dias. 
Un año va á acabar y el otro empieza, 
bajemos la cabeza, 
y con todo el debido acatamiento 
pidamos ver el término de ciento; 
y no es muclio pedir, lector amigo, 
porque,—en esto me fundo,— 
¿que son cien años para ver al mundo?.. 
Nacemos, estudiamos, 
poco ó nada aprendemos. 

vamos a ver si vemos 
lo que hay en este mundo.... ¡y ya nos 

(vamos!... 
El asma, el sarampión, la erisipela, 
la gastritis, el cáncer, la viruela, 
la cruda pulmonía 
nos salen al encuentro cualquier dia, 
y salimos del mundo prontamente 
sin notarlo la gente, 
porque á nuestra i^artida 
para la eterna vida, 
para la eterna ausencia, 
no queda más memoria, ¡oh mundo in-

(grato! 
que un anuncio, que no cuesta barato, 
en la ministerial Oorrcspondencia. 
Paciencia, y á vivir, 
ya que al fin nos tenemos que anorir. 
Que Dios con bien nos saque 
del año que comienza.... y más no digo. 
Adiós, lector amigo, 
que has venido á comprar el ALMANAQUE. 



En Capellanes y el Real, 
y en la Zarzuela y en Paul, 
no está libre un español . 
de una coz de un animal. 

ENERO (ACUARIO). FFBKERO (Piscis). MARZO (ARIES). 

•í Mierc. 
2 Jiiev. 
3 Vier. 
4 Sáb. 
5 Dom. 
O Lun. 
7 Mar. 
8 Wiérc. 
9 Juev. 

10 ViPi-. 
11 f-'áb. 
12 Dom. 
15 Lun. 
14 M.ir. 
15 Miérc. 
16 Juev. 
17 Vier. 
18 Sáb. 
19 Dom. 
20 Lun. 
21 Mar. 
22 Miór». 
23 Juev. 
2-1 Yier. 
25 Sáb. 
2S Dom. 
27 Lun. 
28 War. 
29 Miére. 
30 Juev. 
31 Vier. 

La Circuncisión. 
San Isidoro. 
San Antero. 
San Aquilino. 
San Telesforo. 
Los Santos Reijes. 
San Julián. 
San Luciano. 
Santa Basilisa. 
San Gonzalo. 
San Higinio. 
San Uenito. 
San Gumersindo. 
San Hilario. 
San Pablo, crmüauo. 
San Marcelo. 
San Antonio Abad. 
Santa Prisca. 
San Canuto. 
San Sebastian. 
Santa Inés. 
San Vicente. 
San Ildefonso. 
Ntra. Sra. de la Pa?.. 
La Conv. de S- Pablo 
San Polica'po. 
San Juan Crisóstomo. 
San Julián. 
San Fraiic. de Pales. 
Santa Martina. 
San Pedro Nolasco. 

1 Sáb. 
2 Dom. 
' Lun. 
.i Mar. 
5 Mlérc. 
ti Juev. 
7 Vier. 
8 Sáb. 
y Dom. 

10 Lun. 
Ill Mar. 
|12 Miérc. 
13 Jnev., 
11 Viér. 
¡;Í Sáb. 
16 Dom. 

Lun. 
18 Mar. 
19 Mléro. 
iO Juev. 
21 Vier. 
22 Sáb. 
25 Dom. 
21 Lun. 
23 Mar. 
2fi Miérc. 
|27 Jueí. 
28 Viér. 
¡29 Sáb. 

San Ignacio. 
La Puri/lcacion. 
S.UI lilas. 
San Andrés Corsino. 
Santa Águeda. 
Santa Dorotea. 
San Ricardo. 
San Juan de Muta. 
Sepl. Santa Polonia. 
Santa Kscolásiita. 
Sai Saturnino. 
Santa Olalla. 
San Benigno. 
.San Valentín. 
San Faustino. 
Seiag. San Julián. 
San Julián. 
San Simeón. 
SanGabino. 
San Lenn. 
San Félix. 
Saeta Margarita. 
Quine. Santa Marta. 
San Modesto. 
San Matías. 
Ceniza. San Cesáreo. 
San .\lejandro. 
San Baldomero- ' 
San Román. 

1 Dom. 
2 Lun. 
5 Mar. 
4 Miérc. 
5 Juev. 
6 V¡i>r. 
7 Sáb. 
8 Dom. 
9 Lun. 

10 War. 
| l l Miérc. 
,12 Juev. 
13 Vier. 
14 Sáb. 
'l3 Dom. 
16 Lun. 
17 Mar. 
18 Miérc. 
19 Juev, 
20 Vier. 
,21 Sáb. 
22 Dom. 
23 Lun. 
|24 Mar. 
23 Miérc. 
126 Juev. 

Vier. 
|28 Sáb, 
|29 Dom. 
50 Lim. 
[31 Mar. 

/ de Cuaresma. 
San Lucio. 
San Kraetcrio. 
San Casimiro. 
San F.usebio. 
San Olegario. 
Sto. Tomás de Aíuino. 
II (le Cuaresma. 
Sla. Francisca, viuda. 
San Meliton, 
San Eulogio. 
San Gregorio. 
San Leandro. 
Santa Matilde. 
III de Cuaresma. 
San Julián, mártir. 
San Patricio. 
San Gabriel Arcángel. 
San José. 
Santa Eufemia. 
San lienito. 
IV de Cuaresma. 
Saa Victnriano. 
San Agapito. 
La Anunciación. 
San Braulio. 
San Unperto. 
San Cás:or. 
Pasión. S. Eustaquio. 
San Juan CUmaco. 
Santa Calbina. 



¡Comedia en Café! ¡qué horror! 
La más graciosa comedia 
la convierten en trajedia, 
para matar al autor. 

A B R I L (TAURO) 

1 Jlicrc. 
2 Jiiev. 
3 Vier. 
i Sáb. 
5 Dora. 
6 Lun. 
7 Mar. 
8 Miérc. 
9 Jnev. 

10 Vier. 
11 Sáb. 
12 Dom. 
13 Lun. 
14 Mar. 
15 Miérc. 
16 Juev. 
17 Vier. 
18 Sáb. 
19 Dom. 
20 Lun. 
21 Mar. 
22 Miérc. 
25 Juev. 
2.i Vier. 
2!; Sáb. 
26 Dom. 
27 Lun. 
28 Mar. 
20 Micrc. 
50 Juev. 

San Venando.. 
San Francisco de P. 
Los Dol. de Ntra. Sra 
San Isidoro. 
Ramos. S. Vicente F 
San Celestino. 
San Kpilanio. 
lian Dionisio, oMsiio. 
Sanio. Sta. María C. 
Sanio. San Daniel. 
Sanio. San León. 
Pascua de llcsurirc. 
San Hermencsiklo. 
San Tibuicio. 
Santa Ba-silisa. 
Santo Toribio. 
San Aniceto, papa. 
San Eleuteiio._ 
Quasim. San Vicente 
Santa Inés. 
San Anselmo. 
San Solero. 
San Joige,mártir. 
San Gregorio. 
San Marcos, Kvan:;. 
San Cleto. 
San Pedro Arrafngíil. 
San Prudencio. 
San Pedro de Verona. 
Sta. Catalina út Sma.i 

MAYO (GÉMINIS). 

1 Vier. 
2 Sáb. 
5 Dom. 
4 Lun. 

. íi M.r. 
6 Miérc. 
7 ,?iipv. 
8 Vi.T. 
0 Sáb. 

10 Dom. 
11 Lnn. 
12 Mar. 
15 Jtiérc. 
14 .Inev. 
VA Vier. 
16 Sáb. 
17 Dom. 
18 Lun. 
19 Mar. 
20 Miérc. 
21 Juev. 
22 Vier. 
25 Sáb. 
2i Dom. 
2;Í Lun. 
26 Mar. 
27 Miérc. 
28 .luev. 
29 Vier. 
50 Sáb. 
51 Dom. 

San Felipe y Santiago. 
San Atanasi'i. 
La Inv. de la Sla. Cruz 
Santa Mtiniía. 
La Conv. de S. Agust. 
San .luán Ani. P-L. 
San Estanislao. 
La An. de S. Mig Are 
San Gregorio Naei.mc-
San Antonio. 
San Mamerto. 
Santo Domingo. 
San Pedro Regalado. 
San Bonifacio. 
San Isidro Labrador. 
San Juan Neriomucen» 
San Pascual Bailón. 
San Venancio. 
San Pedro Celestino. 
San Bernardiino. 
¡M Asrens. del Señor. 
Santa Hita de Caísia. 
La Aparic. de Saniiago 
Sanlíobustiano. 
.San (ircgorifl. 
San Felipe Kcii. 
San Juan, papa. 
San Justo ob. 
San Maximino. 
San Fernando. 
Pascua de Penlec. 

JUNIO (CAKCER). 

1 Lun. 
2 Mar. ' 
5 Miérc. 
4 Jnev. 
;i Vier. 
0 Sáb. 
7 Dom. 
8 Lnn. 
9 iílar. 

10 Miérc. 
11 Juev, 
12 Vier 
15 Sáb. 
14 Dom. 
15 LuH. 
16 Mar. 
17 Miérc. 
18 Juev. 
19 Vier. 
20 Sáb. 
21 Dom. 
22 Lun'. 
23 Mar. 
24 Miérc. 
25 Juev. 
26 Vier. 
27 Sáb. 
28 Dom. 
29 Lun. 
50 Mar. 

San Segundo. 
San Marcelino. 
San Isaac. 
San Francisco Csrac. 
San Bonifacio. 
San Norbertí). 
La Sma. Trinidad. 
San Salustiano. 
San Primo. 
Sant^ Margarita. 
Corpus Chrhli. 
San Juan de Saliaguií. 
Saii Antonio de P. 
San Basilio el H. 
San \ ito. 
San Quirico. 
San Manuel. 
San Ciiiaco. 
Smo. Corazón de Jesús 
San Silveiio. 
San Luis Gonzaga. 
San Paulino. ' • 
San Juan. I'resbitero. 
San Juan Ilautisla. 
San Pril.-pero. 
Stos. Juan y Pablo. 
San Zoilo. 
San León. 
Sloi. t'edro y Pabla. 
La Coui. de San Pablo. 



En los meses de verano 
liay en los cafes cantantes 
cantantes tan arrogantes, 
qne cantan liasta enla mano. 

JULIO (LEO). 

i Miérc. 
2 Juev. 
5 Vicr. 
4 Síib. 
5 Dom. 
fi Lun. 
7 Mnr. 
8 Miérc. 
y Juev. 

10 Vier. 
11 Sáb. 
12 Dom. 
15 Lnn. 
14 Mar. 
18 Miérc. 
16 Juev. 
17 Vier 
18 Sáb. 
19 Dom. 
20 Lun. 
21 Mnr. 
22 Miérc. 
23 Juev. 
2-1 Vier. 
25 Sáb. 
26 Dom. 
27 Lun. 
28 Mar. 
29 Miérc. 
30 Juev. 
31 Vier. 

San Casto. 
La Vis. de N. SeBora.| 
San 'l'rifon. 
San Laureano. 
Santa Zoa. 
Santa Lucia. 
San Fermin. 
Santa Isabel. 
San Cirilo. 
Stas. Amalia y líiilina 
San Pío I. 
San Juan Cnalberto. 
San Anacleto. 
San Buenaventura. 
San Enrique. 
N. Sra. del Carmen. 
San Alejo. 
Sa'jla Siiiforosa. 
Stas. Justa y líuliua. 
San Elias. 
San Victsr. 
Sta, María Magilalena. 
San Apolinar. 
.Sania Cristina. 
SanHago, Apúslol. 
Santa Ana. 
San P,intileon. 
San Nazario. 
Santa Marta. 
San Abdon. 
San Igaacio de Loyola. 

AGOSTO (VIRGO). 

1 Sáb. 
2 Dom. 
3 Lun. 
í Mar. 
5 Miérc. 
6 Juev. 
7 Vier. 
8 Sáb. 
y Dom. 

10 Lun. 
11 Mar. 
I? Miérc. 
15 Juev. 
ilí Vier. 
15 Sáb. 
1(5 Dom. 
17 Lun. 
18 Mar. 
19 Miérc. 
'20 Juev. 
21 Vier. 
|22 Sáb. 

Dora. 
¡2-í Lun. 
'2o Mar. 
26 Miérc. 
27 Juev. 
28 Vier. 
29 Sáb. 
30 Dom. 
31 Lun. 

San Pedro Artvíncula. 
Nira. Sra. de los Ang, 
Inven5. de S. Esteban 
Sto. Domingo de Cuz 
Ntra. Sra. de las Niev.| 
Stos. Justo y Pastor. 
San Cayetano. 
San Ciríaco. 
San Román. 
San Lorenzo. 
San Tiburcio. 
Santa Clara. 
San Ilipdlito. 
San Ensebio. 
La AfiUiwion. 
San lioque. 
Santa Juliana. 
San Joaquín. . 
San Luis, obispo. 
San üernardo. 
Santa Juana Francisca 
San Sinforiano. 
San Felipe. 
San Dartjlomé. 
San Luis. 
San Cefprino. 
San linfo. 
San Agustín. 
La Deg. de S. Juan B. 
Sta. Rosa de Lima. 
San Ramón Nonato. 

SETIEMBRE (LIBRA) 

1 Mar. 
2 Miérc. 
3 Juev. 
A Vier. 
5 Sáb. 
6 Dom. 
7 Lun. 
8 Mar. 
9 Miérc, 

!10 Juev. 
•11 Vier. 
12 ,S*b. 
13 Dom. 
l i Lun. 
13 Mar. 
ilü Miérc. 
17 Juev. 
|18 Vier. 
19 Sáb. 
20 Dom. 
21 Lun, 
22 Mar. 
¡23 Miérc. 
21 Juev. 
|2:Í Vier. 
|2B Sáb. 
|27 Dom. 
128 Lun. 
|29 Mar. 
30 Miért. 

Santos Gil y Vicente. 
San Esteban. 
San Saudalio. 
StJS. Cándida yRnss. 
San Lorenzo Justin. 
San Eugenio y c. m. 
Santa Regina. 
La Nat. de Ntra. Sra. 
San Gorgonio. 
San Nicolás de Tolent. 
Stos. Proto y Jacinto. 
San Leoncio. 
Stos. Felipe vEulogio. 
La E. de la Sta. Cruz. 
San Nicomeiíes. 
San Cornelio. 
San Pedro Arbués. 
Sto. Tomás de V. 
San Genaro. 
San Eustaquio. 
San Mateo, apóstol. 
San Mauricio. 
San Lino y Sta. Tecla. 
Ntra. Sra. de las Mere. 
San Lope. 
San Cipriano. • 
Stos. Cosme y Damián. 
San Wenceslao. 
Dcdic. de S.Mig.Arc. 
SanGeiónimo. 



Estos son treS'personajes 
de la sociedad de tono; 
tienen en el Real abono, 
para ir á lucir.... sus trajes. 

OCTUBRE (iíscoRPio). 

1 Juev. 
2 Vier. 
3 S;ib. 
i Dora, 
li Lun. 
6 Mar. 
7 Miórc. 
S .riiev. 
O Vier. 

10 Sáb. 
•M Dora. 
i-¡ Lim. 
13 Mar. 
l-i Miérc. 
15 Jucv. 
16 Vier. 
17 Sáb. 
18 Dora. 
19 Luí). 
20 Mar. 
21 Miérc. 
2"2 Jucv. 
23 Vier. 
24 Sáb. 
2o Dom. 
2G Lun. 
27 Mar. 
25 Jüírc. 
29 ,Iuev. 
30 ViPr. 
31 Sáb. 

San Remigio. 
San Saturio. 
San Cándido. 
San Craiicisco de Asís, 
San Plácido. 
Ntra. Sra. del Rosario. 
San Marciis. 
Santa Bjlgida. 
San Dionisio. 
San Francisco de C. 
San l'iM'min. 
Ntra. ;-ra. del Pilar. 
San Eduardo. 
San Calisto. 
Sta. Teresa de .Tesiis, 
San Galo. 
Sta. Kduvigis. 
San Lúeas Évargcíista 
San-Pedro Alcántara. 
Santa Irenn. 
Santa Úrsula. 
Santa Maria Salomó. 
San Pedro Pascual. 
San Ralael Arcángel. 
San firisanto. 
San Evarito. 
San Vicente. 
San Simón. 
San Narciso, obispo. 
San Claudio. 
Sm (Jai ,tiu. 

! 
ÍN^OVIEMBSE (SAGITAMO) 

1 Dom. 
2 Lnn. 
3 Mar. 
i Wiírc. 
í> Juev. 
f! Vier. 
7 Síb. 
8 Uom. 
9 Lun. 

10 Mar. 
Ll Miérc. 
1'2 Juev. 
13 Vie-. 
Li Sáb. 
13 Dom. 
IB Lun. 
17 Mar. 
;S Miérc. 
19 Juev. 
20 Vier. 
21 Sáb. 
22 Dom. 
23 Ltm. 
24 Mar. 
23 Miérc. 
í2B Juev. 
27 Vier. 
|28 Sáb. 
,29 Dora. 
30 Lun. 
1 

Los Santos. 
Comm. de los difuntos. 
San Valentín. 
San Carlos Bonomco. 
San Zacarías. 
San Severo. 
San Antonio v c. m. 
San Severiano. 
San Teodoro. 
Patrocinio de N. Stra 
San Marlin. 
San Diego. 
San Eugenio IIL 
San Sera pió. 
San Eugenio. 
San liulino. 
Santa G'-rlrudis. 
San Máximo. 
Santa Isabel. 
SanEélixde Valois. 
La Pre.«entícion. 
Santa Cecilia., 
Sanciónente. 
San Juan déla Cruz. 
Santa Calalina. 
Los Desposorios. 
¡ian Facundo, 
San Gregorio. 
San Saturnino. 
San .Andrés Apiíslol. 

D I C I E M B R E (cAPMGOR.) 

1 Mar. 
2 Miérc. 
3 JiiPV. 
i Vier. 
;; Sáb. 
B Dora. 
7 Lun. 
8 Mar. 
9 Miérc 

10 Jucv. 
11 Vier. 
12 Sáb 
13 Dora. 
Li Lun. 
13 Mar. 
IB Miérc. 
17 Juev. 
18 Vier. 
19 Sáb. 
20 Dora. 
21 Lun. 
22 Mar. 
23 Miérc. 
21 Jucv. 
2.̂> \ ier . 
20 Sáb. 
27 Dom. 
28 Lun. 
29 Mar. 
30 Miérc. 
31 Juev. 

Santa Natalia. 
Sania Elisa. 
San Francijfo Javier. 
Santa Dárbata. 
San Sabas. 
San Nicolás, 
San Aral)rosio. 
La l'nrltUnu. 
Sauía Lenciidía, 
Ntra. Sra. de Lorcto, 
San Dámaso. 
N. Sra. de Guadalupe. 
Santa Lucia. 
San Nii a.'io. 
San Ensebio. 
San Vai( ntin. 
San Lá.-aro. 
Ntra. Sra. de la 0. 
San Nemetio. 
Santo Domingo. 
Santo Tomás. 
San Demetrio. • 
Santa Vitoria. 
San Grejorio. 
Lfi, y/iíivUlítd. 
San Esléban. 
San Juan Apóstol. 
Los Santos Inocentes. 
Santo 'Comas Cantuar. 
Trasl. de Santiago. 
San Silvestre. 



JUICIO DEL AÑO. 

El año nuevo, 
lector amado, 
lo sé de fijo, 
será un gran año. 
No habrá jarana, 
no habrá trancazos, 
no habrá ni cólera 
ni otros estragos; 
pero ¡av Dios mió! 
no habrá ni un cuarto, 
porque el dinero 
se va en un año, 
y en volver iufgo 
larda cien años. 
En el que acaba 
lo heñios gastado, 
nuestro y ajeno 
con mucho garho. 
Conque el que viene, 
no ssrá extraño 
que estemos todos 
algo tronados, 
si no tenemos 
papel del Banco, 
ferro-CBrriles, 
consolidado, 
6 de billetes 
hipotecarios 
algún manojo 
bien conservado. 
Habrá muchachas 

• guapas ea cambio, 
y muchos pollos 
y muchos gallos 
oliendo dotes 
que son ya escasos, 
y alguna vieja 
de sus pecados 
<50n un buen mozo 
partirá el tálamo, 
porque los hombres, 
itomai iá qué estamos? 

á ver si alguna 
nos da la mano, 
siempre quesea 
con unos cuartos. 
En cada casa 
ya hay un teatro, 
y de los púbhcos 
ios empresarios, 
aunque no canten, 
están trinando, 
y el cielo toman 
con ambas manos, 
que la política 
y los teatros 
particulares^ 
ja le han quitado 
todo atractivo 
al espectáculo, 
que el. os sostienen 
con mil trabajos. 
Esa es la moda, 
vamos andando. 
El año nuevo 
será buen ano , 
para políticos 
de tres al cuarto, 
para la prensa 
será muy malo, 
y en este tiempo^ 
tan rematado, 
ios neos solo 
ganarán algo. , 
Habrá usureros 
muy escamados,-
que, aunque es difícil, 
les dan mil chascos; 
querremos todos 
ser empleados, 
que el presupuesto 
tiene un encanto 
que no me explico, 
que yo no alcanzo. 

para mis buenos 
conciudadanos. • 
£1 año nuevo, 
Ipctores caros, 
será, en resumen, 
muy feliz año 
para el que tenga 
dinero largo, 
siempre quesea 
un hombre honrado,. 
que al que es un pillo, 
si es millonario, 
le considero 
más desdichado 
que al que limosna 
pide temblando. 
Con esto, amigo, 
más no te canso; 
SDScriio sigue 
cien y cien años 
á este periódico, 
con el que gaiio 
honradamente 
p.'ira garbanzos. 
Si me abandonas, 
lector amado, 
fs, te lo juro, 
como si airado 
vinieras, lleno 
de enojo insano, 
y me pegaras 
iin trabucazo. 
Adiós, amigo; 
si eres casado, 
á tu señora 
dale recados; 
los pies le beso, 
y á ti las manos 
con que el abono 
vienes pagando. 
Dios sobré, todo, 
y hasta otro año. 

Carlos Prontaura. 



ALMANAQUE DE EL CASCABEL. 

LA POLÍTICA. 

Diálogo entre el compilaiior del almanaque y yo. 

^ —¡Hombre ó demonio!.... Hágame 
V. el favor de variar el epígrafe de 
este artículo. 

—Perdone V., amigo mió. Escrito 
está lo escrito, y por nada de este 
mundo tuerzo yo mis opiniones. 

—¡Otra te pego!... ¿Y qué tiene 
que ver mi almanaque con las opi­
niones particulares de V? 

—Mire V., señor mió. el escritor 
debe ser libre, libérrimo en la elec­
ción de sus temas. ¡Pues no faltaba 
más sino que V., con sus manos la­
vadas, ó sin lavar, viniera á impo­
nerme su voluntad, para que yo ex­
planase tal ó cual pensamiento!... 
¡Rechazo semejante idea! Eso sería 
convertir al escritor en un autómata 
servil y.... 

—¡Cállese V., hombre, cállese V. 
por la virgen de los Dolores! 

—Es que me sublevo.... 
—V. trata de comprometerme, y 

creo que no le he dado motivo para 
tanto. Como amigo, vuelvo á supli­
carle que cambie el título de este ar­
tículo. 

—Pues le digo á V.... que no me 
da la gana. 

—¡Bravo!.., Bien podía V. ser un 
poco más político. 

—¡Me gusta! ¿Con que no quiere 
V. que escriba de la polilica, y me 
aconseja que sea pollHcol 

—Entendámonos: el artículo de V., 
¿no trata de la política, como arte de 
gobernar los estadosl 

—¡Qué gobiernos, ni qué calaba­
zas! ¡Bastante me importa á mí que 
los estados se gobiernen bien ó mal, 
con arte 6 sin ella! De lo que yo tra­
to en mi artículo, es de la política, 
como base de la buena educación. 

como arte que enseña las reglas de la 
urbanidad y de la cortesanía.... 

—¡Ya!... Eso es otra cosa.... ¡Co­
mo estaba V. tan brusco!... 

—No haga V. caso; es que tengo 
muy mal humor.... y malas pulgas. 

—Pues.... V. perdone. 
—No hay de qué. 
—Veamos el artículo. 
—Ya podía V. haber leído tres 

cuartillas; pero como W . los perio­
distas todo lo aprovechan, tal vez se 
le antoje utilizar este incidente. 

Queda terminado, y empiezo el 
artículo. 

Al observar detenidamente los 
usos y costumbres en los grandes 
centros de la civilización moderna, se 
puede reconocer lo disparatado que 
anda el sentido común, j el poco apre­
cio que se haca del Imen sentido. 

Como demostración práctica de 
esta teoría, voy á dedicar unos lige­
ros apuntes á la política, que gracias 
al reñnamiento del gusto, debe hoy 
apellidarse ciencia del disimulo y 
arte del fingimiento. La franqueza 
ha llegado á ser casi el antagonismo 
de las buenas formas sociales. Y sin 
embargo, esa franqueza, contenida 
en los límites de la buena educación, 
debería ser la cualidad más recomen­
dable del hombre... y de la mujer. 

Supongamos que en este momen­
to llega á mi casa uno de esos sim­
ples conocidos, á quienes por fura 
política llamamos amigos... {¡Amigol) 
Esta palabra no reconoce plural en 
el corazón del hombre afortunado que 
consigue la íntima y rarísima satis­
facción de ideniiflcarse con otro. El 
amigo no es conocido, ni compañero, 
nicamarada; es... uno mismo. Dedi­
co este paréntesis, únicas palabras 
que se han mezclado en nuestras 
obras, á mi solo y verdadero ami-
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go J... C... (Tan posible es que no 
las lea, como seguro el que yo no he 
de llamarle la atención sobre ellas.) 

Supongamos, decia, que viene un 
conocido á interrumpirme, con el ex­
clusivo objeto de pasar el rato; pero 
como nadie tiene derecho á solazarse 
en perjuicio de otro, yo estarla muy 
en lo justo, contestando á su saludo 
ceremonioso con estas palabras: 

Muy mal me va, sciíor, en este instante: 
muy bien, si V. se,'quitj de delante. .¡ 

En este caso, la sociedad me acu­
sarla de descortés y de grosero, y yo, 
por no incurrir en esta impolítica 
nota, me veo en la obligación de re­
cibirle con la más estudiada y fingi­
da complacencia, dándole interior­
mente S, todos los diablos. 

¿No sería más oportuno, más noble 
y hasta más satisfactorio el tratarse 
todo el mundo con verdad y franque­
za? ¿No es altamente ridículo el cum­
plo y miento cuando nos esforzamos 
en aparentar lo que sabemos que no 
se ha de creer? 

Si á ese mismo conocido que llega 
en mala ocasión, y á quien no trae 
ningún asunto de importancia, le di­
jese: 

—«Perdone V. que no le reciba, 
porque estoy trabajando y no puedo 
desaprovechar (por no decir jnalgas-
tar) el tiempo: sabe V. que le apre­
cio y trato sin cumplido : venga V. 
otro dia cualquiera, y si estoy desocu­
pado, tendré el gusto de dedicarle 
media horita para disfrutar de su 
amable compañía y amena conversa­
ción.» 

Este hombre debería retirarse muy 
satisfecho, pidiéndome mil perdones 
por haber interrumpido mis tareas, y 
haciéndose lenguas de mi exquisita 
galantería. Pero corno la política lo 
ha dispuesto de otra manera, si yo 
me atreviese á ti-into, saldría de mi 

casa echando pestes por la boca, y 
hablando en todas partes de mi falta 
de educación y sobra de pedantería. 

Para evitar semejante ridículo, 
incurro en otro mayor, pues aun 
cuando me apresuro á ofrecerle un 
asiento y un cigarro, á los pocos mi­
nutos adivina, si el conocido no es 
lerdo, que su presencia es importuna. 
Desde este iustante, la conversación se 
hace difícil, embarazosa é imposible. 
El velo con que la política ha cubier­
to mi desagrado, se va haciendo más 
trasparente de palabra en palabra, y 
ambos interlocutores nos hallamos en 
una de las más críticas posiciones 
sociales. El no se atreve á darse por 
sentido: sabe muy bien que si desli­
za una expresión, con la cual dé á 
entender que conoce mi pensamiento, 
yo estoy obligado á deshacerme en 
protestas amistosas, y á retenerle más 
tiempo del regular, contra toda mi 
voluntad. 

¿No sería mejor cortar por lo sano, 
y cuando uno no despide despedirse 
el otro?... ¡Nó, señor! Es antipolítico. 

Dicen, y dicen muy bien, que la 
vergüenza (en Ja acepción de corte­
dad ó encogimiento) para nada sirve 
y para todo estorba. ¡Con cuánta más 
razón se puede decir esto de la poli- , 
tica! 

Entre las personas del gran mun­
do está muy admitido aquello de «el 
señor no recibe,» y nadie se ofende al 
oir esta frase en la boca de un criado 
de librea. Nada más natural. El señor 
está en su derecho para decir que no 
puede ó no quiere que vayan á robar­
le el tiempo que necesita para comer, 
dormir y.... descansar, y se respeta 
la consigaa, y no se ve interrumpido 
en sus ocupaciones ó caprichos. 

La gente de medio pelo se atreve 
alguna que otra vez, y á última hora, 
esto es, después que suena la campa­
nilla , á dar á la criada la orden de 
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decir que «no está el amo en casa,» 
•cuya vergonzante negaliva se conoce 
á tiro de ballesta, pero que, sin ofen­
der ai despedido, da el resultado que 
se busca. 

Los que verdaderamente son es­
clavos de la política, en la más despó­
tica y dolorosa acepción de la palabra, 
somos nosotros, los pelones, que por lo 
general abrírnosla puerta al importu­
no, y no tenemos la suficiente sereni­
dad para decirle que no estamos en ca­
sa. Nosotros somos la piedra de toque 
de esa tontería social; nosotros repre­
sentamos el papel de víctimas en esa ri­
dicula comedia, en que se reniega del 
prójimo con la sonrisa en los labios, 
y sin embargo, uo queremos romper 
con las prácticas Ceremoniosas de la 
política, porque han dado en decir que 
en nosotros reside la verdadera edu­
cación... ¡Como si la educación con­
sistiera en el fingimiento! ¡Como si la 
urbanidad fuera enemiga del buen 
sentido! Lo que hay en nosotros es la 
tríate necesidad de doblegarnos ante 
el capricho de todo e! mundo : no se 
nos permite la independencia de ca­
rácter del poderoso, porque seríamos 
insolentes, ni se nos tolera la llaneza 
del campesino, porque incurriríamos 
en la nota de groseros. Nuestra posi­
ción es enteramente aérea; nuestra 
cabeza no puede tocar las nubes, pero 
nuestra pjanta no debe pisar el lodo. 
De modo que... ¡estamos frescos! 

Así como Quiwedo, en su famoso 
Cuento de cuentos, quiso espulgar el 
idioma de infinitas frases que nada 
significan, debería hoy elevarse un 
nuevo ingenio que barriese la intrin­
cada fraseología del vocabulario de 
la política. 

Por si alguno quisiera tomarse 
este útilísimo trabajo, voy á coger al 
•vuelo ciertas tonterías de más bulto, 
reconocidas por todos , y por todos 
practicadas. 

A los pies de V., señora, j beso 
á V. ¿a mano, caballero, son los sala­
dos más usuales y corrientes. ¿Qué 
contienen estas palabras? Una galan­
tería y una atención, dirán algunos; 
pues señor, yo solo veo una bajeza y 
una adulación, que ni aun tienen el mé­
rito de expresar un buen deseo. Y mu­
cho ojo con equivocarse, pues si besan 
W . la mano á una señora y los pies 
á un caballero, ¿para qué quieren VV. 
más día de fiesta? (Tratándose de los 
soberanos, ya es otra cosa: la etiqueta 
ordena que el cortesano se ponga á los 
pies deS. M. masculina, y puede besar 
la mano de S. M. femenina). ¿Cuánto 
más significativo es un sencillo bue-
nosdiastengaV., 6 quede V. con Dios"! 

—¿De quién es este sombrero, este 
bastón ó esta petaca? 

— De Y., se apresura á decir el 
propietario. 

—¿En dónde vive V.? 
—En tal parte tiene V. su casa. 
¿Es esto contestar acordes? Y cui­

dado, que algunos son tan fmodos 6 
está en ellos tan arraigada la costum­
bre de no tener nada propio, que 
cuando se les pregunta si uua señora 
es su esposa o su hija, suelen contes­
tar muy frescos: y de V. 

Están VV. en su casa, tomándola 
primera cucharada de sopa, ó prepa­
rándose á dormir la siesta, cuando 
llega uua visita de cumplido. Inme­
diatamente se abandona la mesa ó la 
cama para presentarse, altamente 
complacidos, en la sala.... 

—¿Estaban VV. comiendo? 
—¡Quiá!.... Nó, señor. Comemos 

más temprano... ó mucho más tarde. 
—¿O tal vez descansaban VV? 
—Nó... no tenemos la costumbre 

de dormir siesta. 
—Es que, con franqueza, sentiría­

mos haber venido á incomodar. 
—¡Pues no faltaba más! Con fran­

queza se lo diriamos á V. 
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—¡Qué niña tiene V. tan preciosa! 
—Favor que V. la dispensa; más 

graciosa es la de V. (Estelo dice una 
madre,, enteramente persuadida de 
que su hija es un serañn y la ajena 
un coco.) 

—¿JES de Murillo esa sacra familia? 
—tíi, señor. 
(Mentira. Es de su dueño, y pin­

tada por Murillo.) 
— IMagnífico cuadro! 
—Está á la disposición de V. 
Advierte, querido lector, si la po­

lítica será una completa ridiculez, 
cuando se tiene por impolítico el 
no ofrecer, y por más impolítico el 
aceptar. 

—Vaya, nos retiramos. 
— ¡Tan pronto! ¡No lo permito!... 

Voy á mandar que cierren la puerta. 
(Y está deseando que se largue la 

visita con viento fresco.) 
¿Y qué me dicen VV. de los be­

sos... entre señoras? Esto sí que no 
comprendo yo que pueda hacerse por 
política, y sin embargo se besan dos 
rivales... que es cuanto puede decir­
se. En cambio, las hermanas muy 
rara vez cambian un beso, y si lo ha­
cen, es a! despedirse, por mera fór­
mula y por no olvidar la política cos­
tumbre... ¡Vea VI... \PolUical es de­
cir, mentira y fingimiento hasta en las 
caricias fraternales! 

•—¡Hombre!... Ni aun por política 
le has ofrecido la casa. 

Esto dice una señora á su marido, 
después de la primera visita de un 
sugeto, que á los dos les ha parecido 
perfectamente mal. 

—Tienes razón; ha sido una falta. 
Una cosa es la política, j otra cosa es 
fl[ue nos alegremos de que no vuelva 
á parecer por aquí. 

Si le con-íidan á V. á comer en 
alguna casa de cumplido, la polí­
tica exige que se abrase V. con la 
comida, si está muy caliente, que 

encuentre V. exquisitos los manjares 
que le repugnan, que se corte V. la 
lengua con el cuchillo, siesta V. acos­
tumbrado á usar en su mesa el tene­
dor y la cuchara, instrumentos in­
ventados para el caso, antes de que 
la moda nos obligase á llevar á la 
boca el acero cortante, que solo se em­
pleaba para dividir los alimentos. 

Va V. á un concierto casero ó á 
una comedia Ídem, y la inflexible po­
lítica le ordena á V. imperiosamente 
que aplauda con entusiasmo lo que 
le destroza el tímpano, que se con­
mueva V. y que llore en una escena 
de sentimiento.... capaz de hacer per­
der su gravedad á la diosa Themis. 

Pues ¡y la lectura de versitos con 
que matan los entreftc;¿03 algunos iva-
berbesalumnos.... dclPegaso!... ¡Su-
blimesl ¡Magníficos! La política los 
encuentra inimitables, aunque el buen 
gusto los califique de detestables: 
pero ya se guardaría el buen gusto de 
asomar sus narices en los dominios 
de la política. Eso de manifestar cada 
uno francamente su verdadera opi­
nión, es de muy mal tono, es descor­
tesía é impolítica. 

La comodidad per-íional es tam­
bién un egoismo que no debe tolerar­
se. La etiqueta tiene sus reglas fijas 
é invariables. 

—Siéntese V. aquí, y estará más 
cómodo, le dicen auno que está colo­
cado en el filo de una puerta, vor 
donde se cuela un soplo capaz de res­
friar á la canícula. 

—Nó, señor, nó; estoy.... divina­
mente. Esta es la contestación obli­
gada, por más que se esté todo lo in-
fernalmente posible. 

Exponerse á una insolación 6 á 
una pulmonía, á cambio de un polí­
tico saludo, en medio de la calle, lo 
estamos viendo á cada paso. 

¿Quién se siente con la necesaria 
osadía para contestar con un «yo» á 



ALMANAQUE DE EL CASCABEL. 13 

secas, cuando se le preprunta alguna 
cosa referente k sa individuo? ¡No 
faltaba más! Aquí encaja como de 
molde la consabida muletilla de «un 
servidor de V.,» aunque por carác­
ter ó posición seamos lo más indepen­
dientes del mundo. 

Nosotros mismos, los que embor­
ronamos cuartillas de papel, nos con­
sideramos obligados á decir al lector 
que escribimos en bien suyo, para mo­
ralizarle, instruirle ó deleitarle.... 
¡Lástima que no sea verdad tanta 
belleza! Y á más de esto, le regala­
mos los dictados más cariñosos y ex­
presivos: benévolo, amable, querido, 
amigo, etc., etc., sin que nos deten­
ga la idea de que nos dirigimos á 
personas completamente desconoci­
das. Este vicio es, sin embargo, muy 
fácil de corregir; yo, por mi parte, te 
ofrezco, lector ó lectora, no darte en 
lo sucesivo ninguna Calificación aven­
turada. ¿Será impolítica mi resolu­
ción? 

Y continuando por la buena senda 
de la verdad y de la franqueza, no 
quiero decirte que me sería muy fá­
cil el seguir enumerando ridiculeces 
políticas, pero que suspendo mi tra­
bajo para no serte molesto. Nó, no es 
eso; si doy aquí punto es porque me 
siento cansado: porque ya me parece 
bastante para un artículo, y.... final­
mente, porque ahora no se me ocurre 
más sobre el asunto. Si más adelante 
se presenta la ocasión, seguiré con 
el tema, pues tú no sabes los traba-
jillos que cuesta en estos tiempos el 
pescar algún asuntillo inocente con 
que poder moderar el insaciable de­
seo de los lectores, que siempre 
anhelan cosas 7iuevas, sin considerar 
que no se puede.... ¡vamos!... que 
no se puede. 

Quédate con Dios, y no me pon­
gas á los pies de tu señora, ni des en 
mi nombre un beso á los niños; si 

algún dia llego á conocerlos, ya veré 
si tengo en ello motivo de satisfac­
ción ó de disgusto. Hasta tanto, no 
quiero aventurar frases de política 
que, por lo vacías de sentido, mere­
cen proscribirse por el buen gusto. 

D. 

ALPHA Y OMEGA. 

—¡De ddnde vienes? 
—Del mundo. 

—¿Dónde vas? 
—AI mundo voy. 

—¿Eres? 
—Hálito infecundo. 

-¿Y tú? 
—Lo contrario soy? 

—¿Qué dejas? 
—Dolor que aterra. 

—¿Qu¿ huscas? 
—Paz y consuelo. 

—¿Bajas?... 
—Del cielo á la tierra. 

-¿Subes?... 
—De la tierra al cielo. 

—Buen viaje. 
—Buena suerte. 

—Dios te guarde. , 
—EL le bendiga. 

—¿Tu nombre?... 
—Esleríor de miterle. 

—¿El tuyo? 
—Germen de vida. 

P. F. KEIJIÜNDO. 

UNA CORONA PERDIDA. 

—¿A. ddndo vas, gota diífana 
que el espacio vas cruzando, 
y vas las flores dejando 
que te brindan con su amor? 
— [Lágrima soy de tristeza 
que empañ(; una frente pura, 
y encierro tanta amargura 
que soy un mar de dolon 
—Perla del alma arrancada, 
¿por qué el alma te abandona? 
— I'or su perdida corona 
á los cielos me envió. 
—¿Y llegarás á la gloria 
marchando en alas del viento? 
—Soy el arrepentimiento 
y un ángel alas me dir!. 

FRANCISCO IÍSPÍNOLA. 



3@1 Santo Sepulcro.—Vista exterior, 



Basílica de San Pedro en Roma. 
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ARTICULO DE FE. 

De escriSir sale escribano, 
escribiente y escritor, 
¿de dónde has salido tú, 
miserable escribidor? 

PRÍXCIPE. 

No de la fé en Dios, que tengo 
mucha, y en ella vivo feliz, quiero 
hablar, sino de la fé en los hombres, 
que me trae á mal traer y me tiene 
siu esperanza. 

He ahí por qué nunca yo he sido 
un joven de muchas esperanzas. 

Siempre que me lamento de mi 
mala estrella ó del poco talento que 
á Dios le plugo otorgarme, encuen­
tro alguien que me dice: 

—Hombre, tenga V. fé, que lo de­
más ello vendrá. 

Y yo procuro tener fé, y más fé, 
á ver si viene lo demás. 

Y nada. Por mucha fé que tengo, 
los demás no tienen caridad, y sigo 
siendo uno de nuestros últimos escri­
tores, sin poder nunca llegar á pri­
mero. 

Verdades que, como'los demás 
no la tienen, yo, por aquello de «la 
caridad bien entendida,» rindo de­
masiado culto al «yo satánico.» 

Pero sigo mi cuento. Me desanimo 
otra vez, y vuelvo á mis lamentacio­
nes, y también á hallar alguno que 
me diga: 

—Hombre, déjese V. de lamenta­
ciones, y trabaje V. con fé. 

Y yo trabajo con fé, con mucha 
fé, esperanza y caridad... 

Y sigo siendo tan último como 
antes. 

ün dia aprendo que «la fé sin 
obras es muerta.» 

Y entonces, yo, que no tengo 
obras, comprendo mi mala suerte. 

Y trabajo con fé, y hago obras, y 
escribo á más no poder. 

Pero ninguno me las compra. 
Y mi fé, con las obras no vendi­

das, se muere cada dia más. 
Y vean VV. una cosa rara. A pe­

sar que todos me dicen que no tengo 
fé, aseguran que soy un hombre fide­
digno. 

Y aun hay quien afirma que. aun­
que la fé me falta, soy un hombre de 
buena fé. 

Mas no debo ser de muy buena 
esperanza, porque me desespero, y 
vuelvo á lamentarme, y torno á mi 
abandono de antes, y otra vez oigo 
el consabido estribillo: 

—Pero hombre, tenga V. fé en el 
porvenir. 

Y yo tengo fé en el porvenir, y 
sigo teniendo más fé cada dia, en fin, 
ya llego á creer en el porvenir. 

Pero el porvenir no viene, y siem­
pre está por venir. 

Otro dia aprendo que la fé es 
ciega. 

Y yo, que no la tengo, al decir de 
los que me animan, estoy á oscuras. 

Y aunque no tengo una venda en 
los ojos, ni me ciega la fé, no poseo 
un claro ingenio, ni me luce lo que 
escribo, ni veo claro, ni doy á luz 
nada, ni paso nunca de ser un hom­
bre oscuro. 

Y luego.... ¡tenga V. más fé! 
Seguramente, no se ha inventado 

frase más desconsoladora que la que 
acabo de escribir. 

Habla un critico de los actores de 
un teatro: 

«El señor X (escribe el critico) 
vistió bien su papel, y estuvo feliz al­
gunos momentos. No le podemos ne­
gar que tiene grandes facultades; sin 
embargo, si no sigue nuestros conse­
jos, no pasará nunca de ser un me­
diano ó detestable actor. El señor X, 
se lo hemos repetido varias veces, tie­
ne un gran defecto que oscurece to­
das sus buenas dotes. Ese gran de-
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fecto, del cual debe corregirse á todo 
trance, es que trabaja sin fé. 

Ese párrafo y ese consejo son c:;-
pacea de desesperar á cualquiera. 

Trabaje V. mucho, estudie V. de 
día y de noche, ponga V. los cinco 
sentidos en lo que trabaje, para que 
al ñu encuentre V. quien le diga: 

—Amigo mió, esto es muy malo, 
y no consiste en que V. no tenga t a ­
lento, sino en que V. trabaja sin fé. 

¿Donde está esa fé? pregunto yo 
y preguntarán muchos. ¿Quién tiene 
esa fé? ¿Quiénes son los depusitarioa? 

—Los escribanos, me contesta la 
voz publica. 

¡BienaTeaturados los escribanos, 
exclamo yo, quo teniendo por su 
cuenta la fé, aprovechan todo lo que 
escriben, y todo cuanto escriben les 
sirve de provecho! 

¡Malaventurados los escritores es­
casos de fé, que se mantienen de es­
peranzas y viven de la caridad! 

Aquellos deben su vidaá lafé pú­
blica, y éstos a l a pública csridad. 

Ellos dan fé siempre, y siempre 
la tienen; lo contrario que yo, que ni 
la puedo dar ni la puedo tener. 

Ellos la dan, y yo no la puedo 
prometer. 

Porque ni siquiera soy un joven 
que promete. 

Ellos viven escribiendo, y yo me 
muero por escribir. 

Ellos en escribir tienen dos inte­
reses. El interés que perciben y el in­
terés público, al cual sirven. 

Tono tengo ni uno solo. Por eso 
este articulo, como todos los mios, 
carece de interés. 

Lo he escrito gratis. 
Y bien, interrogará el curioso lec­

tor: ¿cuál es el artículo de fe? 
El artículo de fé es uno que VV. 

habrán oido machas veces, y que el 
vulgo dice de los que tienen tan 
poca.. . fe como el que suscribe: «Que 

el que no viene de raza no caza; que 
el que nació para cabo no llega nun­
ca á cuchara, y el que nace para ocha­
vo no llega á cuarto jamás.» 

Según esto, el que ha nacido para 
último, ¿cómo ha de llegar á pri­
mero? 

EL COLEGIAL. 

IDEAS SUELTAS. 

Los áias festivos son hoy los más graves 
del año. 

En casi todas las cuestiones suele decir 
mi carhonero que se lava las manos. Ojalá 
fuese verdad, murmuran los vecinos. 

DIALOGO EN LA ESTACIÓN DEL MEDIODÍA. 

(Reconocimiento de equipajes.) 

—¿Y el chaleco de tu mujer? 
—En el otro mundo. 

«Cosas tenedes el Cid, que farán fablar 
\&s,l>revas.' 

Los camareros de la fonda de X, son 
hombres de muy pocos principios, y eso que 
sirven cuatro en cada comida. 

Los títulos del tres por ciento so a hoy la 
mejor aristocracia del mundo. 

EL ELEFANTE Y LA HORMiaA. 

A una hormiga, un elefanta 
dijo con tono de lástima: 
—Amiga, ¿no se avergüenza 
de 5U diminuta traza, 
cuando existen, por ejemplo, 
animales de mi estampa? 

La hormiga, que no era lerda, 
contestó á tal andanada: 
—Los extremos, caro amigo, 
del mundo son la balanza.... 
«Sin mi pequenez extrema, 
¿quién en V. reparara?» 

P. F. UEIMCNDO. 
3 
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EL ÁLBUM. 
(SONETO.) 

«Es el álbun un libro dol demonio _ 
de que dio íi la mujer fuero y dorniíiio, 
que implora de i;is arles patrocinio 
y de toda coqueta es patrimonio. 

Solapado y hostil al man imonio 
se presta astutamente al lenocinio, 
tormento y torcedor del raciocinio, 
del arte de adular es tesiimonio.» 

—Si esto dijiste un dia, si tu labio 
este anatema pronunció con rabia 
contra el álbtm de Juana, y fuiste un sabio; 
¿á qué me pides con eterna labia 
versos para el de Filis? ipobre Fabio! 
se conoce que has vuelto á estar en Babia. 

TOMÁS M. G.IRNACHO. 

EPITAFIOS. 

Aquí reposa un cocher'), 
que ya de correrás harlo 
hizo su viaje poslrero. 

Aquí un minero reposa. 
—Acaso vino ;í buscar 
un filón bajo esta losa. 

Aquí yace un escribano. 
—Dios le tenga de su mano. 

Tace aquí un pintor menguado 
que nunca brillar logró, 
y hasla que el pobre murió 
no fué un artista acabado. 

Aquí reposa un cesante 
que halló al fin csla vacante. 

EDUARDO QÜILEZ. 

EN PARANGÓN. 

Sol, permite que me asombre 
de ese nombre que te han dado.-
¡vaya un nombre, dueño amadoi 
dueño amado, ivaya un ncmbreí 

Te llamas Sol de apellido 
y erej un bol de ñerniüsura: 

iconque es decir, criatura, 
que tu padre se ha litcidu! 

Más que el sol del cielo vales, 
porque ese sol, vida mia, 
nada más sale de dia, 
y tú por la noche sales. 

Cuando miro tu arrebol, 
vivir en la gloria creo; 
y el dia que no le vi>o 
parece un dia sin sol. 

Pero no sabes llevar 
ese nombre abrasador, 
porque el sol todo es amor 
y tú no puedes amar. 

No le pareces en nada 
á ese sol del firmamento, 
porque él se eclipsa un momento 
y tú estás siempre eclipsada. 

Mientras ves las amarguras 
que por tí mi pecho pasa, 
el sol alumbra sin tasa, 
y tá me dejas á oscuras. 

Nunca mi dolor te mueve, 
ni escuchas mi triste ruego; 
en el sol BN lodo fuego, 
en tí, mujer, todo nieve. 

El .«1, siempre con largueza 
llena el mundo de alegría, 
y tu llenas cada dia 
mi corazón de tristeza. 

Y ye, que odiarte no puedo, 
con alma y vida te adoro: 
la luz de tu Sol imploro 
y siempre sin luz me quedo. 

No, pues, mi dolor provoques, 
y.... quiéreme, dueño amado; 
m;ís que me dejes helado, 
prefiero que me sofoques. 

Ten piedad, ten compasión, 
mira que tu sol espero, 
y alúmbrame, porque quiero 
morir ue una insolación. 

RICARDO SEPÚLVEDA. 

EPÍGRA.MAS. 

—iLa propiedad es un roboi 
sosiuvo con fe Juan Cobo 
cuando uj tenia nada: 



ALMANAQUE DE EL CASCABEL. 19 

Hoy que es rico dice el liobo: 
—iLa propiedad es sagradal 

Don Jusn Ladrón de Guevara, 
señor muy honrado y noble, 
tiene dos "hijos gemelos, 
providencia de los pobres. 

Al verlos las buenas gentes 
á quien ellos diz socorren, 
exclaman as^radecidas.-
-iDios conserve á los LADRONES! 

A Lúeas cieno Galeno 
dijo un insulto cruel, 
y Lúeas, humilde, tiel, 
no puso al insulto frpno. 

Porque dice, no os asombre, 
con la conciencia muy sana: 
¡Quién sabe si hoy o mañana 
caeré en manos de ese hombre!... 

Á UN EECIEN NACIDO. 

Las bendiciones celestes 
desciendan á tu morada, 
y los ángeles coront̂ n 
tu frente de rosas blancas. 

Ojalá guie tus pasos 
en la deliciosa infancia 
el genio del bien, v velen 
tu grato sueño las'hadas. 

Virtud, honor, paz sia cuento, 
felicidades sin tasa, 
celebren tu natalicio 
y te concedan sus gracias. 

Y al dirigir presuroso 
á Dios tu primer mirada, 
un destello de su Trono 
baje á iluminar tu alma. 

P. F . UEIMÜNDO. 

VIVIR PARA VER. 

CORRESPONDENCIA ENTRE DOS COFRADES. 

De Juan á Pedro. 

Querido Pedro : Sabrás que voy á 
entrar en la cofradía. Mañana mismo 
me caso. Ella es divina, graciosa, en­
cantadora y Yirginal. Es\ov loco. Me 
ama hasta la pared de enfrente. Me 

llama nene y mono mío. jEs muy lia­
da! Te enviaré su retrato dentro de­
pocos dias. Me lia regalado uua caña, 
de pesca. Me esperan sus parientes, 
que son ciento y la madre, para obse­
quiarme. Soy feliz. —Tuyo 

JOAN. 

Del mismo al mismo. 

Querido Perlro: Estoy de luna de 
miel hasta los pelos. Me acaricia mi 
mujer como si fuera un perro de 
aguas, y mi suegra también me lleva 
el agua, como vulgarmente se dice. 
La verdad es que no tengo razón 
para quejarme. sino que sin duda la 
demasiada libertad de cuando estaba 
soltero me ha dejado algunos resa­
bios. Tres veces he salido de casa en 
cinco dias.. . . Mi suegra se guarda el 
dinero, y yo no tengo cara para pe­
dirle. Cierto que me guisan muy bien, 
y que ahora tengo mucho arreglo.. . . 
no como cuando cenábamos tres veces 
cada noche. Pero también es verdad 
que mi mujer tiene cinco hermanas, 
y que entre todas se me comen un 
lado. Porque aquí no hay más ha­
cienda que la mia. Me han dicho que 
si ella tuvo ó no tuvo relaciones con 
un poeta. Esto, como comprenderás, 
me trae intranquilo. Ella le tiene muy 
presente todavía, porque le nombra á. 
menudo. Pero más presente me tiene 
á mí, y vayase lo uno por lo otro. En 
fin, chico, de todo hay en la viña del 
Señor. Fortuna y salud.—Tuyo 

JUAN. 

Del mismo al mismo. 

Querido Pedro: Mi suegra ha sa­
cado las uñas. Porque sabrás que mi 
suegra es un animal feroz. El otro dia 
tuve una cuestión con ella porque me 
dijo que gastaba yo demasiado (coma 
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si no gastara de lomio) y me arañó y 
me tiró un bocado en salva lá parte. 
E l poeta ha aparecido en la escena 
e n el carácter de primo lejano. ¡Le­
jano quisies-a yo Terle, y no tan próxi­
mo como está de ella! ¡La infame sin 
duda por eso quería fomentar mi afi­
ción á pescar, por eso su regalo de 
boda fué una caña! La he dicho que 
con su primo lejauo cuanto más lejos 
mejor, y se me ha desmayado, y lue­
go ña estado 1 orando dia y medio, y 
se ha querido envenenar con fó.rforús 
en aguardiente. ¡Si yo hubiera sabido 
que mi novia era, dada al aguardien­
te! ¡Y con fo-íforos! Mi suegra ia de­
fiende, y todos los de la casa me t ra ­
ían de tirano, homicida, monstruo 
enorme, calaveron! Todos ellos son 
muy dados á las novelas de cuatro 
cuartos, y á mí me llaman por baria 
el negro Domingo. E a entregas sola­
mente me han coESumido la cuarta 
parte de mis rentas. Mi suegra toma 
tabaco y mi mujer hace verses. Esto 
acaba de ponerme el cachete. ¡No 
quiero vivir más , para no ver más! 
jHasta la eteraidad! ¡Voy á buscar 
una muerte segura en un cigarro del 
estanco! —Tu desesperado amigo, 

JUAN. 

De Pedro á Juan. 

Querido Jaan: Si no te has muerto 
auQ, lee esta carta. He leido las t u ­
yas , comprendo til desgracia y me da 
lástima. Tíjmbien yo he pasado esas 
baquetas. Ta mujer y la mia son tal 
para cual; solo que yo he recurrido á 
ios paliativos, y la tengo á esta hora 
blanda como un guante. Sepárate de 
su familia, y vete solo con ella, aun­
que sea al desierto. Pónla luego en 
cura. Encomiéndate á San Benito Pa-

•^lermo. Es probado.—Tuyo, 

PEDRO. 

P . D. Si tu suegra es tan ñera 
como dices, se morirá del berrinche, 
y asi matas dos pájaros de un tiro, y 
quedas en la gloria. Yo maté á la mia 
á disgu.sto.^. ¡Que en paz descanse, ya 
que á mi siempre me tuvo en guerra! 

z. 

BALADZ 
1. 

Cruzaba por el Retiro 
en una tarde de Octubre, 
ab orto en mis pensamientos, 
lija mi vista en las nubes. 
Alegre turba de niños 
cruzó, V mis pasos detuve, 
por contemplar sus semblantes, 
tan ajenos de inquietudes. 
Bella como el sol naciente, 
hermosa como un querube, 
lijó una niña en mi rostro 
sus grandes ojos azules. 

ir. 
Pasaron alg irnos aiios, 

iqué dichoso encuentro tuveí 
la niaa cuya mirada 
de mi alma borrar no pude, 
cercábala de galanes 
obsc'iuiosa muchedumbre, 
y ella sonreía, oyendo 
acaso palabras dulces. 
Aunque la .seguí de cerca, 
y aunque á su lado me puse, 
ya no se fijó en mi rostro 
¡a niña de ojos azules. 

m. 
—¿Qué hay en el templo? 

—una boda; 
vedlo-s ya el cura los une. 
La novia parece un ángel, 
srrá í'jomplo de virtudes.^ 
Guando min? al presbiterio 
hondo suspiro contuve: 
era la novia mi nina, 
la de los ojos azules. 

IV. 
Un dia, ¡qué triste dial 

vi un féretro v unas luces; 
segtif al pueblo indiferente 
v me acerqué al lecho fúnebre. 
¡Bella como el sol de ocaso, 
hermosa como un querube, 
en el féretro yacía 

. ¡n niila de ojos a: ules. 
JOSÉ FERSASDEZ BREMO». 
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Catedral de Córdoba. 
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Catedral de Burgos. 
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TIPOS DE MADRID. 

Empezó siendo modista, 
luego cantó en un café, 
y hoy el público la vé 
en los Bufos de corista. 

Treinta novios ha tenido, 
y ya no tiene ninguno, 
esperando tener uno 
que (36 avenga á ser marido. 

_ Reina de las peinadora.?, 
tiene unas manos, ¡qué manos! 
y ella peina á las señoras 
de la calle de Gitanos. 

ÂWVW «///ÍJIllléll 

De la milicia cautiva 
allí tienes una beldad, 
que ama á la oficialidad 
de teniente para arriba. 
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TIPOS DE MADRID. 

Si tienes algún apuro, 
allí tienes una empeñista, 
que te prestará á la vista 
muy barato, á real por duro. 

Naranjera acreditada, 
moza de garbo y trapío, 
que pega una bofetada 
al hombre de mayor brío. 

Es natural de Alcorcon, 
y criada sin cartilla, 
y novia la pobrecilla 
"de toda la guarnición. 

En los cafés representa 
por medio duro, y su esposo 
vive contento y dichoso 
al lado de su parienta. 
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TIPOS DE MADRID. 

Esta es una vieja verde 
que juega á la lotería, 
y lo mismo que una harpía 
se suele poner si pierde. 

Tan aficionada es 
á las novelas de ahora 
ésta cuitada señora, 
que acabará en Leganés. 

Del zapatero Tomiza 
es mujer, y él la mantiene 
dándola, siempre que viene 
<lel trabajo, una paliza. 

Huérfana de un intendente 
está sin una peseta.... 
y la enamora un poeta. 
¡Qué futuro y que presentel 
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TIPOS DE MABRÍD. 

Aun tiene quien la enamora, 
joven, y apuesto y doncel, 
porque tiene esta señora 
dos millones en papel, 

(del Estado.) 

Si das á criar los liijos 
á éata madre de alquiler, 
te los criará canijos 
la maldita de cocer. 

/ r. 

Esta devota maldita, 
pasa la vida pidiendo, 
y mil y mil honras quita, 
santidad y amor fingiendo. 

II 
UXJ ^^^ 

Con un jugador casada 
que le gastó su caudal, 
la tiene usté enamorada 
de aquel, que es un animal 
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Parece un embajador, 
un ministro, un luicendista. 
visto asi, á primera vista 
Vicente Caltauazor. 

LO QUE H¿L PASADO 
EN FIN DE AÑO. 

—iTilía, tiiín! 
—¿Quién? 
—Yo. 
—¿Y quién es V.? 
—¿Yo? Soy un antiguo mozo del 

•café adonde acostumbra á ir el señor. 
—¿Y qué quiere V.? 
—Nada, sino que tengan W . muy 

&lices Pascuas. 

—Muchas gracias. 
— ¿Kstá el señor en casa? 
—Nó, señor. 
—¿A qué hora volverá? 
—No sabemos, porque se murió 

hace un mes. 

—¡Tilín, tilín! 
—¿Quién es? 
—¡ Una limosna á este pobrecito 

tonto de nacimiento! 
—Torae usted dos reales. 
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El depositario de los secretos del 
señor.... y de la señora. 

Con solo alargar la mano 
en qué hora vivo sabría.... 
;.Qué hará enfrente todo el dia 
aquel guardia veterano? 

—Me parece que son falsos. 
—Lo que me parece es que no tie­

ne V. nada de tonto. 
—¿Señorito?... 
—Vuélvame V. los dos reales, que 

ya, encontraré algún tonto, aunque no 
sea de nacimiento, á quien encajár­
selos. 

—¡Tilín, tilín! 
— ¡Una bendita limosna á este po­

bre mudol 
—¿Pero V. es mudo? 
—Nó, señor, fs un compañero mío 

que está esperando abajo. 
—Pues que espere. 

—¡Tilín, tilínl 
—¿Quién es? 
- Y o . 
—¿Y quién es V.? 
—Una pobrecita viuda que tiene 

su marido en presidio. 
—Eso de Tiuda y marido en presi­

dio, no me parece muy católico. 
—Pues es bien sencillo: hace trein­

ta años que está en Ceuta mi José, 
por haberse comido unos cuantos sa­
cos de harina, y yo estoy viuda por-
órden de la ley; soy una viuda legal, 

—Pues dígaselo V. á la ley. 

-¡Tilín, tilín! 
-¿Qué se le ofrece á V.? 
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El marido en lo firme, la mujer en los huesos, el chico canijo; en esta 
familia solo el ama engorda. 

—Yo aoy el barrendero del barrio. 
—Muy señor mío. 
—¡3i quisiera V. leer estos ver-

sitos! ... 
—Mees imposible; tengo quehacer. 
—Pues lo siento mucho, porque es­

tán muy bieiií 
—¿Los ha hecho V.? 
—Nó, señor; se los ha sacado de la 

cabeza un sobrino mió, qne estudia 
para veterinario. 

—¿Y qué dicen? 
—En resumidas cuentas, que me 

dé "V. algo. 
—¿Algo? Tome V. ese ochavo mo­

runo. 
—Por algo se dijo aquello: «El 

África empieza... » 

-iTilín, ti'iin! 
-¿Quién es? 
-Un pobrecito ciego que no ve. 

—¿Y qué quiere V.? 
—¿Yo? Venia h ver.... 
'—¿Pues no es V. ciego? 
—Sí, señor; quiero decir, que venia 

á ver si me daban VV. alguna cosa. 
—Pues haga V. cuenta que no ha 

visto nada, y está arreglada la cuenta. 

—¡Tilín, tilin! 
—¿Quién? 
—Las burras de leche. 
—¿Y qué quieren las burras de le­

che? 
—No es eso, sino que yo soy.... 
—¿Usted es las burras de leche? 
—Nó, señor; yo vengo en nombre 

suyo.... 
—Vamos, V. es una especie de mi­

nistro pleoipotenciario de esas bené­
ficas cuadrúpedas. 

—Sí, señor. 
—¿Y qué tiene V. que decirme? 
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Huésped á 8 rs. con principio y con clauolies. 

—Qae me alegraré que pase V. 
muy felices Pascuas. 

—Y yo tambieu. 

— ¡Tilín, tilín! 
—No eatoy en casa. 
—¿Puea cómo resjwnde V.? 
—Tiene V. razón; ni sé cómo res­

pondo. 
-¡Tilín, tilín! 
—¿Otra vez? Mire V. que es fortu­

na la mia: hoy. todo el mundo me 
hace ¡tilín! 

Como estas escenss podría referir­
te otras muchas, ami»o lector, pero 
el asunto está ya muy gastado, y tú 
debes estar también muy aburrido de 
oírme disparatar. 

CoNSTANTiMO G I L . 

A MAL TIEMPO BUENA CARA. 

Quien tiene penns .«o muere, 
quien no las llene también. 
Yo quiero vivir alegre, 
mañana me moriré. 

Has de saber, amigo lector, y te 
llamo amigo, porque has dado prueba 
de serlo al comprar este Almanaque, 
has de saber, repito, que la citada co-
plita me viene de molde para hilva­
nar un artículo. 

Vamos á cuentas, señores pesi­
mistas. ¿Qué adelantan VV. con estar 
siempre de mal humor? ¿Qué ventaja 
les reporta el verlo todo negro? ¿Qué 
placer encuentran en apurar diaria­
mente la copa de la amargura? Los 
que se han tomado la ingrata tarea 
de ennegrecer el cuadro de lá vida, 
no saben lo que hacen. Los que tie­
nen cara de vinagre, y viven márti­
res y hacen vivir á los demás, estos 
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seres debían establecerse en despo­
blado y viTir aislados como los hon­
gos. 

Hay muchas personas que disfru­
tando bastantes comodidades, dicen 
con muchia frecuencia: aSin saber por 
qué, tengo un humor insufrible.-» 

Estas pobres gentes no se paran 
á reflexionar que en este valle de lá­
grimas todo se nos da por añadidura, 
y que el llegar á ver el nuevo dia es 
bastante motivo para estar alegres y 
contentos, como nos lo enseñan los 
pajarillos, que apenas despunta el 
alba saludan al Criador con dulces y 
armoniosos trinos. 

Alguno habrá que al leer este ar 
ticulomereconvecdrá diciendo: «Com­
pañero, no es lo mismo predicar que 
vender: trigo. D Pero yo le contestaré 
con aquf-1 proverbio tan sabido, que 
dice: No hay mal que por bien no 
venga. 

Y puesto que los ejemplos conven 
cen más que las palabras, allá van 
unos cuantos. 

Supongamos que un hombre no 
tiene mas que un duro y se le pierde; 
este hombre, en vez de tomarlo por 
donde quema, debe reflexionar y de­
cir: (íPeor hubiera sido el quebrarme 
una pierna. Adelante con los faroles. T> 

Supongamos que un joven idola­
tra á una pollita, que á más de ser 
linda es bastante rica, y cuando el 
amante está más entusiasmado, la 
dama, olvidando sus juramentos, le 
deja plantado por otro joven, que aun 
cuando es feo, tiene mas educación 
{Léase dinero.) El amante despre­
ciado, en vez de pegarse un tiro, ó 
cuando menos, tomar un sofocón, debe 
tomar una buena ensalada de chule­
tas, beber unos cuantos tragos de 
horchata de cepas, y tenderse á la 
bartola diciendo: <íAqul paz y después 
gloria.)} 

Supongamos que una mujer de 

esas que le cuentan al marido las 
pestañas, y lefrien la sangre pidién­
dole cuentas, se encuentra con un 
par de bofetones; eüta mujer, en lugar 
de alborotar la casa y enterar á la 
vecindad, debe callarse y decir: «¡¿4 
mal dar, tomar tabacal Bien merecido 
lo tengo.» 

Supongamos un marido que tiene 
á su mujer metida en un puño, que 
no la deja manejar im cuarto, y que 
si hay que comprar un ochavo de pe-
regil, tiene que intervenir él, ó délo 
contrario se arma la gorda. Si á este 
marido le llega un dia en que la mu­
jer quiere sepai-arse de é), porque le 
odia, le detesta y le abomina, en vez 
de quejarse y estar de mal humor, 
debe conformarse y decir: «¡Tw lo 
quisiste, fraile mosten....'» 

Suponsí&mos que á ut̂ a íama muy 
preciada de su hermosnra, le sale un 
enorme divieso en la punta de lanariz. 
En vez de dar.<?e á todos los diablos, 
debe decir: tMas vale tener este grano 
en lanariz, que en otro sitio que me es­
torbara para sentarme. Esto es sahid. 
y por lo tanto, no hay mal que por bien 
no venga.V 

Supongamos que á un empleado 
le difparan un oficio nombrándole 
cesante, y que como es consiguien­
te, á los pocos meses se encuentra 
en tan crítica posición, que si le fuera 
posible se almorzaría la mitad de su 
individuo. Porque este hombre rabie 
y se desespere ¿lloverán destinos ó 
monedas do cinco- duros? Nó, señor. 
Pues le tiene más cuenta confor­
marse y decir: «Paciencia;si nocomo, 
en canibio estoy libre de cólicos é indi­
gestiones. A mal tiempo buena cara, 
y más valeperder que más perder. 

Supongamos que un cazador, al 
dispararsu arma, recibe un fuerte cu­
latazo que le destroza un hombro. ¿Se 
ha de incomodar por eso? Nó, señor; 
debe conformarse y decir: «Yo que^^ 

s 
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l ia matar á un animal inofensivo, y 
me ha salido el tiro por la culata. J> 

Supongamos que uno de esos cu­
cos que andan siempre á caza de 
gangas, se encuentra con otro que le 
da una lección. ¿Debe enfadarse por 
eso? todo lo contrario; debe confor­
marse y decir: *Fiil por lana y vuel­
vo trasquilado.* 

Supongamos que una de esas seño­
ras qun aman para vivir, tropieza con 
un calavera que en pocos dias derro­
cha sus ecoQomias, y además, para 
memoria, la regala un vestido de cier­
to palo. Esta dama debe conformarse 
y decir : «Pues señor, está visto que 
aonde las dan las toman.t> 

Supongamos, pero basta de supo­
siciones. Los Gobiernos debfan casti­
gar severamente á todos los que se 
quejan de vicio y sin causa ni motiTo 
tienen mal humor, exceptuando úni­
camente á los enfermos, pues la falta 
de salud consume el humor, la pa­
ciencia, la carne y el dinero. 

Por último, el que no se consuela 
es porque no quiere, pues todo con­
siste en tener paciencia. No hay libro 
de moral en que no se recomiende la 
paciencia, resignación y conformidad 
en las penalidades de que está sem­
brada la vida. 

Si el aburrirse y desesperarse re ­
mediara nuestras penas y desgracias, 
disculparíamos el mal humor; pero 
como estamos convencidos de que no 
solamente no las remedia, sino que 
afecta y altera nuestra salud, y la sa­
lud es lo primero, seguiremos can­
tando: 

Quien tiene penas se muere, 
quien no las tiene también. 
Yo quiero vivir alegre, 
ma&ana me moriré 

El. Fuco. 

LA JARDINERA. 

Flores que aromas mil dais 
y tranquilas florecéis, 
tal jardinera lenei!:, 
que envidia al amor causáis. 

Al rescer vuestras corolas 
el aura primaveral, 
lirio, azucena y rcisal, 
violetas y amapolas, 
la jardinera os agita 
con sus suspiros de amores, 
y en vuestros cálices, llores, 
sus lágrimas deposita. 

Cuando aparece la aurora 
del Oriente en lontananza, 
cual la risueña esperanza, 
y con su albor os colora, 
mil recuerdos cariñosos 
evocáis en la menoria, 
cual páginas de la historia 
de mis dias venturosos. 

Cuando en teñido arrebol • 
miro la azulada nube, 
y al cielo el aroma sube 
tu cando el zénii del sol, 
gritáis con mudo lenguaje 
que llo\a el aura ligera.-
«A la hermosa jardinera 
rindes de amor vasallaje.» 

Cuando en la tarde serena 
camina el sol á Occidente 
y en hu resplandor luciente 
os da un saludo con pena, 
me venís á recordar 
el adiós de despedida 
de aquella sombra querida 
que nunca podré olvidar. 

Sien la noche silenciosa 
el laúd de un trorador 
manda suspiros de amor 
á la j rdinera hermosa, 
decidle que es la querella, 
que es la sentida dolora 
de un corazón que la adora 
y vive pensando en ella. 

Si llegáis á ornar sus sienef> 
flores, no echéis en olvido 
el murmurar en su oido 
que no reparta desdenes. 

Prestadle vuestra fragancia, 
vuestros perfumes y esencia, 
y di cidle que es la ausencia 
el crisol de la constancia; 
que hayi|uien por su amor suspira, 
que su compasión imploro, 
que es el ángel (|ue yo adoro 
y la musa que me inspira. 

JOSÉ ALTAREZ SieunA. 
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E l - A Ñ O 
DE LAS 

Ü E 3 D T J C O I 0 2 S r E S . 

«La sociedad se desborda, la so­
ciedad camina á un cataclismo.» 

Estilo político puro, declamación 
de diputado. 

La sociedad no se desborda, la so­
ciedad se reduce á su mínima expre­
sión. 

Ejemplo: El año que acaba de 
pasar.-

El año de 1867 figurará en la his­
toria con el nombre de año de la^ re­
ducciones. 

En estos tiempos que corremos, 
por mucho que uno se reduzca todo 
es poco, so pena de quedarse uno re­
ducido á la última miseria. 

La sociedad que no se quiere des­
bordar ni quiere cataclismos, se re­
duce por aquello de «cuando hay co­
mo cuando hay, y cuando no hay co­
mo cuando no hay, y el que pueda 
que la arrastre, y no estirar el brazo 
más de lo que es la manga.» 

Por eso las señoras han reducido: 
Sus sombreros. ¿No han reparado 

VV. los sombreritos llamados de pla-
tol Abultan menos que la cuenta 
que dijo cierto inglés. 

Han reducido el vuelo de los ves­
tidos. Hoy con los vestidos de sotana 
nos economizan las tres cuartas par­
tes de tela. 

Han reducido las colas, y hoy van 
todas de corto. 

Han reducido loa miriñaques. 
Han suprimido las mangas de sus 

chaquetitas, y al presente, con un 
trapo negro, otro azul y otro encar­
nado, se hacen un trage con mangas 
de un color, cuerpo de otro distinto, 
falda de otro y pabellones que dejan 
ver la crinolina cortita también y he­

cha de pedacitos; ¡oh, las mujeres son 
muy económicas! 

Han reducido sus sombrillas y sua 
corbatas, que por lo diminutas son 
llamadas infantitas. 

Y hasta han reducido los taconea 
de sus botas, que acaban en punta. 

Han reducido los cuernos y loa. 
mullidos de sus peinados. 

A su vez los hombres han redu­
cido: 

Los sombreros, que han perdido, 
cuatro pisos de los siete que antes te--
nian. 

Las americanas, que afectan la for--
ma de una chaquetita corta y oprimi­
da, que no llega á la cintura. 

La tela de los pantalones. 
La de las corbatas, que han veni-»̂  

do á ser un lacito insignificante. 
Los bastones, que han degenerada 

en alambre?. 
Las patillas. 
El tamaño de las targetas y de las. 

cartas. 
El de las cadenas de reloj. 
Por su parte el gobierno ha redu^ 

cido: 
Los sueldos de los empleados, in--

clusos los de 6,000 rs. para abajo. 
El número de empleados. 
El de partidos judiciales. 
El de capitanías generales. 
El de soldados. 
y el de billetes de Banco. 
Ha reducido los días de fiesta. 
Los de venta en las tiendas. 
Por reducir, bastaba reducido el 

tamaño de La Gaceta. 
y las levitas de los soldados. 
Por fortuna, los tenderos han re­

ducido el precio de los garbanzos,. 
¡Algo es algo! 

Él año que se va ha sido año do 
reducciones; el que viene será año de 
aumentos y de gangas. '̂  

Por aquello de «Dia de nada, vís­
pera de mucho,» desde luego profeti-
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•zo que nadie se qaejará del bien que 
le venga, que por mucho trigo. Qun-
x a fué mal año. 

Y Dios sobre todo. 
E L COLEGIAL. 

EL BAÑO. 

Al aire el nevado pecho, 
deshechas las rubias trenzas, 
entre las ondas del Tajo, 
se baña la hermosa líléna; 
las hojas ya no se mueven, 
ias aguas ya no se quejan, 
de tantos hechizos mudas, 
de tanta gracia suspensas. 
Cubren su tersa garrama 
collares de húmedas perlas, 
de su copioso cabello 
so desprenden gotas trémulas, 
y flotan sobre su esoalda 
las desbandadas guedejas, 
como sobre el tronco csDelto 
las ramas de la palmera. 
El rio se precipita 
por entre juncos y yerbas, 
publicando su veat'ura, 
celebrando su bel;eza; 
•no hay brisa qu Í no la cerque, 
ave que no acuda á verla. 
ni flor que no se marchite 
de celos en las rihrras. 
Los geniecillos alados 
que moran euire las pi'^dras, 
sacuden el lilando sueiío 
•y estiíticos la contemplan.-
uno su aliento recoge, 
'cu:11 di! sus ri/.os se'cue'ga, 
y algún geniecillo osado 
«US labios dn grana besa. 
Ella, vogando tranquila, 
de tanta oasion ajena, 
burla los giros del viento 
•bajo las aguas discret is, 
y cuando el sol en el zenit 
entre el ramaje la observa, 
huye á ocular sus encantos 
do sus rayo-i no penetran. 
Tened, atrevidos ojo.«, 
vuestra mirada avaí ienta; 
bajo sus menudas plantas, 
•gemid á su paso, arenas. 
Fioie-, coronad sus sienes, 
esparcid vuest'asesencias, 
y envidiad tanta blancura, 
mármoles de Italia y Grecia. 

JOSÉ FEHKAXDEZ BREÍION. 

¡LO QUE ES EL MUNDO! 

Para que todos sepan 
lo que es el mundo, 

á quien ledos los (lias 
caiilo y saludo, 
voy á contaros 

las partidlas serranas 
que me ha jugado. 

En silvas, en sonetos 
y en seguidillas, 

he cantado a las auras 
y hasta las brisas. 
Nunca me han dado 

masque anginas, ronqueras 
y flonsiipados. 

ITe llamado á la luna 
blanca piloma, 

y fanal luminoso 
y otras mil cosas. 
y por tomarla 

«na noche de Julio, 
tengo tercianas. 

Para cantar al astro 
que rige el dii, 

¡avi cuánta! veces, cuántas, 
nulsó la lira. 
Y el maldecido, 

¡siempre me h ce que llore 
cuando le mirol 

Al mar, á sus espumas 
y á sus orillas 

yo no sé cuántas odas 
dedicaría. • 
Mas no me atrevo, 

porque voy á baiianne 
y.... lallí me quedoi 

Al lucero del alba 
y á las tístrell is, 

he dedicado muchas, 
muchas endechas. 
Y ellos, en cambio, 

me miran y me miran 
como alelados. 

Lo menos veinte veces 
le he dicho al viento, 

»que era blando, suave, 
dulce 5 sereno. 
INunca'me ha dicho, 

pues vaya; imuchas gracias 
dOQ Constantino! 

A las nubes que flotan 
ca el espacio, 
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también algunas Vñces 
hice algún canto. 
¡Ayi pero ellas, 

tambii n cantos irie mandan 
cantos.... áe piedra. 

Así se porta el mundo, 
mundo m:iidÍ!0, 

con sus más eniusiastas 
leales hijos. 
¡Ayi mundo ingrato, 

dosde hoy en adekuito 
ya no te canio. 

CONSTANTINO GIL. 

üiNí POLÍTICO A LA MODA 

Lo3 jóvenes de Atenas, alucina­
dos y enorgullecidos con la gloria de 
TeKiíitocles, de Cinion, de Perices, y 
llenos de una loca ambición, al reci­
bir durante algún tiempo las leccio­
nes délos sofistas, que los prometían 
hacer de ellos grandes políticos, se 
crejeron capaces de todo, y aspira­
ban á los primeros sitios. Uno d.e 
ellos, llamado Veriño, estaba tan pre­
ciado de si mismo, que se babia em­
peñado en obtener el manejo de los 
negocios públicos, á pesa&r de sus 
Teinte años, á pesar de los consejos 
de su familia, de sus amigos, que no 
habian podido hacerle desistir de una 
determinación tan opuesta á sus po­
cos años y á su incapacidad. —Sócra 
tes, que le amaba en extremo, fué el 
solo que se encargó de hacerle cam­
biar de resolución. 

Un día, de encontrarle, se dirigió 
á él empezando con unas palabras 
tan lisongeras para el ministro en 
proyecto, que aquel se prestó á escu­
charle. Esto ya era haber ganado 
algo. 

—Según me han dicho, tienes pre­
tensiones de gobernar la República, 
le dijo Sócrates. 

•—Es verdad, respondió Veriño. 
—Nunca pudiste tener aspiración 

más grande; porque si lo logras, es'^ 
taras en estado de servir útilmente á 
tus amigos, de engrandecer tu casa^ 
y de extender los limites de tu pa­
tria. Te harás conocer, no solamente 
en Atenas, sino en toda la Grecia, y 
tal vez tu nombre volará hasta las 
naciones bárbaras, como la de Te-
místocles. En fin, en cualquier parte 
que te encuentres, atraerás sobre tí 
el respeto y la admiración de todo el 
mundo. 

Un debut tan insinuante y tan 
adulador, tanto más cuanto que ata­
caba al joven por su flaco, le hizo 
deshacerse en cumplimientos, obli­
gándole á que continuara hablando. 

—Puestoque deseas hacerte digno 
de la estimación y del respeto, ¿pen­
sarás en hacer cosas que redunden en 
provecho de tu patria? 

—Seguramente. 
—Te ruego me digas cuál es el 

primer servicio que piensas hacer al 
Estado. 

—A esta pregunta, Veriño se tur-^ 
bó, y permaneció callado, como dis­
curriéndolo que debia responder. 

—Regularmente, dijo Sócrates, será 
enriquecerlo aumentando sus rentas. 

—Justamente. 
—Y sin duda alguna, sabrás en 

qué consisten las rentas del Estado, 
y á cuánto pueden ascender. No te 
habrás olvidado de hacer un estudio 
particular, á fin de que si los fondos 
del Tesoro faltaran por un lado, pue­
das en seguida reemplazarlos por 
otro. 

— Os aseguro, respondió Veriño, 
que jamás me he ocupado de ello. 

—Demuéstrame, á lo rr.énos loa 
gastos que tiene la República, por­
que ya sabrás lo ia:iportante que es 
suprimir los que son superfinos. 

—Os confieso que tan enterado es-> 
toy de este artículo como del otro. 

—Pues entonces, es preciso apla-' 
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aar para más tarde t a idea de eari-
qaecer la República, porque es impo­
sible hacerlo, si ignoras los ingresos 
y los gastos. 

—Pero, dijo Veriño, hay otro me-
-dio que sin duda habéis olvidado; 
^e puede enriquecer un Estado por la 
ruina de sus enemigos. 

—Tienes razón, respondió Sócra 
tes, pero para eso es necesario ser el 
más fuerte; porque de otro modo, se 
corre el riesgo de perder lo cierto por 
lo dudoso. El que quiera emprender 
una guerra, debe conocer las fuerzas 
•de^ambas partes; y si él reconoce que 
es el más formidable, aconseje la guer­
ra, y si se encuentra más débil, di­
suadir al pueblo de lo que podria lla­
marse una temeridad. Ahora, bien: 
,¿sabés cuáles son las fuerzas de nues­
tra República, tanto de mar como de 
tierra, y las de nuestros enemigos? 
.¿Tienes algún estado, algunos datos 
-escritos? Te agradecería me los ense­
ñaras. 

—Todavía no los tengo. 
—Ya veo, respondió Sócrates, que 

no puedes emprender una guerra si 
te encargas del gobierno, porque te 
faltan muchas cosas que saber. 

Igualmente recorrió otros artícu­
los no menos importantes, en los cua­
les ]e encontró tan novel como en los 
•demés, ridiculizándole así aate los 
ojos de aquellos que tienen la auda­
cia de ingerirse en el gobierno, sin 
poseer otros títulos que una gran es­
timación de ellos mismos, y ui,a am­
bición desmesurada de elevarse á los 
primeros puestos del Estado. 

— Teme siempre, le dijo Sócrates, 
teme que un deseo demasiado preci­
pitado de los honores, no te ciegue, 
y no te haga tomar una determina­
ción que te cubriría de vergüenza, 
poniendo de maniñesto tu incapaci-
<lad, tu orgullo y tu poco talento. 

Teriüo aprovechó los sabios con­

sejos de Sócrates, y empezó á im-
truirse privadamente antes de produ­
cirse en público. 

Sirva esto de lección á todos los 
ambiciosos de tados los tiempos y de 
todos los pueblos; ella puede conve­
nir á muchas personas. 

FBAKCISCO CONDE. 

LA. SERRANA. 

Aun no ha despuntado el dia 
ni las brisas se levantan; 
aun los pájaros no cantan, 
hay estrellas todavía. 
¿Qué r)uscas tan A deshora 
á través de los z trzales? 
¿Eres orguUosa y sales 
ú competir con la aurora? 
Dí̂ nde vas tan de mañana 
pisando espinas y abrojos? 

Di, serrana, 
serranita de mis ojos. 

Feliz la causa que mueve 
tus piecpcitos enanos: 
¡ohi nuiénb sara esas manos 
tan blancas como Ja nieve: 
Diera mi próxima herencia, 
mi alazán y mis cañados, 
la cosecha" de mis prados, 
la mitad de mi existencia, 
por tu cintura galana 
por esos labios tan rojos, 

sí, serrana, 
serranita de mis ojos. 

Dicen qw tu pincho herido 
en honda aflicción retiosa, 
de ingratitud desdeñosa, 
de amor mal corresnondilo. 
Dicen.... no quiero sumir 
tu pecho en dolor profundo. 
¡Tantas cosas dice el mundo 
flue no se pueden dsciri 
De la calumnia villana 
las virtudps son despojos, 

sí, serrana, 
serranita de mis ojos. 

Vuelve í lu hogar soregado, 
que la oscuridad te salva; 
aun su luz no vierte el alba, 
nadie tu ausencia ha notado.... 
Si funesto amor te ciega., 
si alguna pena te aflige, 
¡vueiveí tu fama lo exige, 
;vuelvei mi amor te lo ruega; 
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De estos tres tipos, el más digno de aprecio y compasión es el perro. 

pronto asoma la mañana, 
telo suplico de hinojos, 

ven, serrana, 
serranila de mis ojos. 

Descorrió su velo el diá; 
y la serrana impaciente 
no escucha el ruego doliente 
(5 fingió que no le ola; 
y tras la empinada loma 
que refleía los colores 
y los tibios resplandores 
de la aurora cuando asoma, 
siguió con pl mta liviana 
pisando espinas y abrojos 

la tirana 
serranita de sus ojos. 

J. F . BREMOX. 

SUSPIRO. 
BALADA. 

I. 
Límpida y clara nace la aurora, 

puras las flores se abren rientes, 
blanca sobre ellas la brisa llora 

perlas lucientes 
do brilla el sol.... 
Cual frescas flores, 
encantadores 
mis sueños son. 

II. 

Flores y perlas cubrid la nieve, 
pálido y triste despunta el dia; ' 
ya es rudo viento la brisa leve..., 
¡cómo las hijas de rama umbría 

caen ámis pies!... 
iCómo mis sueños, 
dulces, risueños . 
mueren tambieni 

III. 

Ya torna al valle la primavera, 
y oÍ20 el arrullo de las palomas, 
ya nueva lumbre baña la esfera, 
ya dan los campos nuevos aromas, 

nueva flor dan.,.. 
Sueños rientes, 
¿porqué ámi mente 
no volvéis ya? 

ERNESTO GARCÍA LADEVESE. 

A UN PLAGIARIO 

SONETO. 

Ratero del Parnaso; bardo huero; 
Petrarca en comisión; sabio anarquista; 
del divino jardín contrabandista; 
Judas del arte, sacristán de Homero; 
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La que excita en la calle y en todas partes la admiración 
del gran mundo. 

acólito del genio verdadero; 
de ajeno capital capitalista; 
conquistador sin medios de conquista; 
Morelo de cartón, Tasso de cuero; 

Deten tu audacia ya; de tu deiiio, 
se ocupan, rebuscándote un fracaso, 
cuantos aman del arte lo inhnito; 

V por cerrarte sara siempre el paso, 
seha mandado .1 las musas por escrito 
que haya guardia civil en el Parnaso. 

BüRfiAnoo LÓPEZ GAUCÍA. 

JAQUE MATE. 

Jugando al ajertre7. !a corta vida 
el hombre cruza la f'cutida tierra.-
es su infancia el peón en esta guerra; 
y loco arftl la dicha lo convida. 

A salios por do quier enloquecida, 
la Juventud con los placeré.'; cierra, 
para quedar, cuando en el jaque yerra, 
ante la torre del dCilor rondi<la, 

Luchar iiuiero otra vez: elpechoaun late, 
si de eniusiasino no, do orgullo loco, 
que ni expei-¡!?ncia ni posar abat''; 

y cuando vuelve al desigual combate, 
la vida y la razón teniendo en poco, 
llega la muerte á dar el jaque mate. 

J. DE DIOS DE L 4 HADA Y DELGADO. 

FILOSOFÍA DE LOS TRAPO 

Los estiidioa filosóficos privan 
como en ninguna, en la época que 
atravesamos, ó por mejor decir, que 
nos atraviesa, que todo es uno. 

La antigua filosofía, el amor á la 
sabiduría, según reza una antigua 
definición, ha descendido de su mis­
terioso trípode, ha dejado de ser pa­
trimonio exclusivo de algunos enco­
petados ¡ritonisos, é invadiendo la 
Europa desde las nebulosas regiones 
de Alemania, ha acabado por ser pa­
trimonio común de la humanidad. 

Hoy todo el mundo filosofa. A la 
gramática parda, propia de los que 
no sabían leer, ha sucedido la filoso­
fía parda, propia de los que no saben 
pensar, y que nos demuestra que en 
el camino de la ignorancia también 
se hacen progresos. 

El espirita humano, engreído con 
el descubrimiento del yo j del no yo, 
del elemento sujetivo y del objetivo, 
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y de la necesaria trabazón entre las 
causas y los efectos, ha acabado por 
aplicar á todo este criterio filosófico, 
ha acabado por imaginar ñlosofia 
hasta en el maullido de uu gat»), de 
la misma manera que el inmortal hi­
dalgo de la Mancha, en sa afán de 
aventuras, imaginaba los brazos de 
los gigantes que le retaban á comba­
te en las inofensivas aspas de los 
molinos de viento. 

Asi hablamos de la filosofía de la 
religión (el círculo cuadrado, como si 
dijéramos), déla filosofía de la civi­
lización, de la filosofía de la historia, 
déla filosofía del dolor, de la filoso­
fía de los números, de la filosofía de 
la música.... así, hemos hecho de la 
filosofía una señora entrometida, cu­
yas gracias han acabado por causar­
nos hastío, en fuerza de verlas des­
plegadas en todos los terrenos y en 
todas las ocasiones. 

Así, para decirlo de una vez, se 
ha dado lugar á que yo me descuel­
gue hoy con el presente artículo, á 
propósito de la filosofía de los trapos. 

Y al hablar de trapos, no sé por 
qué maliciosa simpatía deí^asunto, os 
voy tambieu á hablar de mujeres, 
hasta tal punto, que podría muy 
bien sustituir recíprocamente ambos 
vocablos al emborronar estas pá­
ginas. 

Desde los que pone á la muñeca, 
hasta los de la canastilla del recien 
nacido, los trapos ocupan é interesan 
el espíritu de la mujer en todas las 
fases de su vida púbhca y privada, y 
sin embargo, y á pesar de esta conti­
nua trapificacion (ihola!), como irre­
cusable prueba de la ingratitud fe­
menil, á cada instante oimos excla­
mar á las mujeres en sus conversa­
ciones, con el acento del desden más 
verdadero: 

—¿Quién, Fulanita?... ¡Vaya un 
trapo! 

—¡Si no tiene mas que trapos! 
—Por una miserable cuestión de 

trapos.... 
—Le sacaré los trapos á relucir. 
Los trapes , con todo , siguen 

siendo el desiderátum de la hermosa 
mitad del género humano. 

Pero como en este picaro mundo 
el clasicismo imperará in eternum, 6 
lo que es lo mismo, como todo es 
cuestión de forma, era necesario cu­
brir esa prosaica tendenciíi del bello, 
sexo con una deslumbradora apa­
riencia, era necesario destruir la na­
tural repugnancia que se sentía al 
ver bajo el yugo de los trapos á un 
ser tan espiritual como la mujer, y 
para subsanar este inconveniente, y 
para cambiar de adoración, pero que­
dando el mismo ídolo, se recurrió á 
una palabrilla nueva que desfigurase 
la aberración añeja, y la mujer en­
tonces, emancipándose de la esclavi­
tud de los trapos, los abandonó con 
la mayor buena fé.... para venir á 
caer en la esclavitud de la moda. 

iLamodal Es decir, la vanidad, la 
envidia, el lujo, el deshonor, el robo 
no penado en los Códigos de las na­
ciones. ¡La moda! es decir, el modo 
de hundirse las familias y las fortu­
nas como por escotillón. Palabra in­
mensa, síntesis de todas las pasiones, 
encarnación del mecanismo de la so­
ciedad. 

La moda en la impiedad, la mo­
da obligando á fingir vicios que no 
se tienen, la moda usurpando repu­
taciones y fabricando glorias. 

Una institución llamaba Balzac 
al tocador de las mujeres. ¡Qué in­
mortales páginas habría escrito este 
profundo anatomista del corazón, si 
hubiese tratado de la moda, de cuyo 
incomensurable conjunto no es el to­
cador sino una insignificante fracción! 

Pero no divaguemos en estas ge­
neralidades. Vengamos ala moda con 
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relación á la belleza, con relación á 
los trapos. 

La historia de las libertades in­
glesas no nos presenta un conjunto 
tan acabado, un desenvolvimiento 
tan gradual como nos lo presenta la 
historia de la moda. 

Ella, imagen y realización de los 
inagotables deseos y fantasías que 
nos agitan en la vida, ha ido siempre 
camiu ando hacia la inspirada meta... 
hacia el apenas formulado más allá, 
donde terminan aquellas. 

Ella, alucinan io al sexo débil, 
sCj ha hecho llamar el arte de i;esÍM'-
se, cuando en muchas ocasiones, en 
las espléndidas fiestas del gran mun­
do, ha podido asegurarse con sobra­
da razón que no era, en realidad, si­
no el arte de desnudarse. 

Ella, en fin, procediendo siempre 
bajo la forma de una progresión geo­
métrica, ha acabado por llegar en 
nuestros dias á esa suspirada perfec­
ción, á cuyo abrigo la mujer actual 
tiene bajo su mano el cetro de una 
belleza eterna, ante la cual se estre­
lla, rugiendo de impotencia, ese in­
exorable tirano que se llama tiempo. 

En las primeras épocas, como to­
da creación naciente, presentóse la 
moda con las tendencias más hu­
mildes. Se limitó á hacer el papel 
del marco en una pintura de gran 
precio, fué un mero auxiliar de la be­
lleza, un adorno artificial añadido á 
los naturales. 

En este estado rudimentario, dio 
un paso, y de adorno de la belleza, 
pasó á ser un conservador de la 
misma. 

Entonces comenzaron los baños, 
y las fricciones, y los perfumes, y del 
grado de perfección á que llegó la 
moda bajo este aspecto, tenemos el 
recuerdo más brillante en la historia 
íntima de Roma pagana, en tiempo 
del imperio. 

Más tarde, el conservador de la 
belleza pasó á ser el suplantador de 
la misma, y nacieron entonces los 
postizos de todas clases... color posti­
zo, cabellera postiza, dentadura pos­
tiza, formas postizas (miriñaque), en 
una palabra, la belleza de pega. Al 
llegar á este punto, debemos depo­
ner la palma de tal triunfo, de tal 
mistificación, en manos del siglo XIX, 
del siglo de las apariencias. 

Pero recorramos la última etapa 
de nuestro análisis, ó mejor dicho, la 
última estación, ya que ahora solo se 
viaja en ferro-caril. 

Faltaba todavía un descubrimien­
to más para que se inmortalizase la 
moda. 

Ya la hemos visto como auxiliar, 
como conservador y como suplanta­
dor de la belleza. Mas á todo esto, 
habia una enfermedad incurable para 
la misma, como la tisis para nuestro 
organismo.—La belleza envejecia, y 
en este período no habia ya suplanta­
ción posible. 

Era preciso, pues, detener eltiem-
po como Josué el sol, y que la juven­
tud, sin morir, no llegase á pisar 
nunca los helados umbrales de la ve­
jez. Era preciso, en resumen, eterni­
zar la belleza. 

La moda entonces, como otro 
Newton, en busca de un principio 
desconocido, después de algunas 
agitaciones convulsivas, se golpeó la 
frente con aire vencedor. 

Habia dado en el quid de la difi­
cultad. 

Habia inventado... ¡los vestidos 
cortos! 

He aquí la última fórmala de la 
filosofía de los trapos. 

La vejez era incómoda, repulsiva; 
nada más natural que suprimirla, 
sustituyéndola por una juventud sin 
término. 

Todas las que llevan vestido corto 
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son niñas; generalícese, pues, el ves­
tido corto. 

Las niñas no llegarán nunca á 
mujeres, y las mujeres no pasarán 
nunca de niñas. 

La argumentación fué lógica. 
Los terribles treinta años han des­

aparecido de la vida de las mujeres. 
l a no hay viejas. 

¡Dulces recuerdos de la infancia, 
celebridades de familia, ambición su­
prema de los catorce abriles, abando­
no de muüecas, lágrimas de despedi­
da á los fugaces privilegios de la n i ­
ñez, vestido largo, • en una palabra, 
quedad con Dios!—La moda, con 
otras muchas alegrías, os arrastra en 
su torbellino. 

Vosotras, en cambio, hipácritas 
cotorronas, doncellas sin esperanza 
y desesperadas tias. . . . corred á agru­
paros bajo el salvador descubrimien­
to, á confundiros con aquellos seres 
inocentes. Todo está reducido á que 
modestamente os arremanguéis el ves­
tido. 

T si vuestro denunciador embon-
point, si una picara cana mal teñi­
da, ó una arruga peor disimulada 
hacen traición al retroceso de vues­
tra edad, reid de semejante anacro­
nismo, que vuestros admiradores, y 
yo el primero, al ver la saya corta, y 
el diminuto pié, y . . . etcétera,no de­
jaremos de exclamar á coro, bajo la 
fé de tal traje: 

—[Es una niña! 
RICARDO MOLY BE BAÑOS. 

SERENATA. 

¿Duermes, hermosa niña? 
iSi yo te vierai 

Quizá dormida eres 
má.-. hechicera; 
qa'u.A ese ceño 

con (|ue me miras siempre 
lo borra el sueño. 

Ahora velará un <íng-el 
lu sueño hermoso; 

solo á un ángel es dado 
ser tan dichoso; 
solo él te vela, 

lAyí iHasta celos tengo 
del centinelai 

¿Duermes? Será tu sueño 
de dulce calma, 

sereno y apacible 
como tu alma; 

nada le hosiiga, 
ni dudas, ni temores. 

¡Dios te bendiga! 

Duermes, y tal vez sueñas. 
¿Por qué lugares 

ahora tus pensamientos 
van á millares? 
lAhl Serán ellos, 

como tú, virginales, 
como tú, bellos. 

Sabe hechicera niña, 
que siento antojos 

de asaltar tu aposento 
poi' ver tus ojos 
para adorarlos; 

ahora que ellos no miran 
podré mirarlos. 

Mas loh delirio! hacen 
mi empresa vana 

dura madera, hierro, 
pared tirana. 
iTodo se emplea 

en conseguir, bien mió, 
que no te vea! 

Pero no importan muros, 
que no habrá modo 

de que mi afán humillen; 
por mi afán, todo 
caerá deshecho, 

que no todo es tan duro 
como tu pecho. 

Sí, llegaré á tu lado, 
mi vista ansiosa 

devorará ese rosiro 
que causa, hermosa, 
mi desvarío. 

Para escuchar tu aliento 
ahogaré el mió. 

Y ufano y palpitante 
de amor y miedo, 

en esa frente un ósculo 
.marcaré ledo. ' ' 
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Beso ¡pócente 
que no darán mis labios, 

solo mi mente. 

Mas no', qu?; si mi hado 
fatal hiciera 
que un raj o de tus ojos 

se de-prendiera, 
si los abr)as 

y airada me mirases... 
imo malarias! 

Duerme, inoconte virgen, 
en dulce calma; 

la paz áf tu semblante 
brille en tu alma. 
Nada te hostiga, 

ni dudas, ni pesares, 
iDios te hendigai 

Duerme y lanza tu mente 
il esas regiones 

de p\aceres purísimos 
•̂  de ilusiones. 
Duerme, mi dueño. 

Tú suecas en los ángeles 
y yo en tí sueño. 

EnKiarE FREXAS DE SABATER. 

Uno de los más acérrimos partidarios 
del Aceite de bellotat. 

LOS SECRETOS 1 ÜI ARCO I R R Ü l . 

—Estas son las ruinas del célebre 
monasterio de Benitos, llamado San 
Pedro de la Roda, cuja fundación se 
cree debida á Garlo Magno, cuando 
vino en persecución de los moros 
hasta las asperezas de nuestra Cata­
luña. Vean VV. las truncadas co­
lumnatas, los derrumbados chapite­
les de su iglesia, que era toda de 
piedra sillar y magnifica arquitectu­
ra. Los escombros que hay junto á 
ella, son los del antiguo claustro gó­
tico, los de la casa Abacial y de las 
once casas contiguas, que formaban 
sus dependencias. Vean VV. las lá­
pidas, las inscripciones.... 

Esto nos decia un anciano venera­
ble, apoyándose sobre su bastón. 

En otro tiempo habia adorado á 
Dios en el claustro silencioso, y aho­
ra le adoraba en medio de la natura­
leza, sirviendo de guia á los viajeros 
que desean visitar aquellas ruinas. 

—En verdad, prosiguió animándo­
se, en verdad, que hubiera sido im­
posible hallar otro sitio tan á propó­
sito como éste para que los monjes 
fundasen su Cartuja; otro sitio más 
lleno de calma y majestad, mas pro­
pio para que sus almas, entregadasá 
un suave éxtasis, descifrasen los mis­
teriosos arcanos de los cielos. Aquí 
no resuena más voz que la del aura 
y de las aguas, de las hojas y los 
ecos; aquí solo turba el augusto si­
lencio el derrumbamiento de una 
piedra ó el aleteo de un ave de ra­
piña.... 

Pero en cambio, ¡qué bellos, qué 
magníficos paisajes se ofrecen por do 
quier á las miradas!... 

Por un lado el Mediterráneo, des­
de el gran promontorio de la Cer-
vera hasta el cabo de Creux; por otro 
los fértiles valles del Ampurdan y 
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el golfo de Rosas. Aquí las alegres 
colmas de Bésala, las empinadas 
crestas de Monseny; los jardiaes lle­
nos de flores, las hu^irtas pobladas 
de naranjos y limoneros, las laderas 
cubiertas de viñedos; allá bosques se­
culares y el castillo de San Salva­
dor, llamado en la Edad media de la 
Verderia, por estar situado en un 
verjel espléndido y delicioso. 

Esas aguas que brotan alli, junto 
á las ruinas del monasterio, son las 
claras, frescas y cristalinas aguas del 
Caño, que hallaron los fundadores 
del edificio y que jamás han cesado 
de fertihzar la comarca. ¡Ah! Hubo 
un tiempo en que condes, reyes y 
emperadores venían en peregrinación 
aquí, y cubrían estos muros de mag­
níficos presentes; ¡estos muros, sobre 
los cuales hoy crece el musgo y ani­
dan los insectosl... 

¡Pero los mármoles se reducen á 
polvo, y la fé sobrevive! ¡Se derrum-/ 
ban los gigantescos edificios, y que­
da incólume el recuerdo de las ac­
ciones generosas!... 

¿Ven W . aquel arco que se eleva 
junto al Caño, y sobre el cual está 
dormida una cigüeña? 

Pues aquel arco fué la entrada de 
una casa, ailá en los'remotos tiempos, 
y en ella habitó una mujer heroica, 
de quien sin duda no hablará la his­
toria, pero cuyo nombre repetirán 
eternamente ios ecos de estos montes. 

Corría el año 986 cuando sucedió 
lo que voy á referir. 

Esa casa entonces no era ni ca­
bana ni castillo, y servia de albergue 
á un anciano ciego, sordo y paralítico, 
y á una niña bella como un ángel. 

Y ángel hubiera debido llamarse 
en vez de Aldonza, porque era la Pro­
videncia de todos los desgraciados. 

Se había casado con un joven ca­
zador, llamado Jorge: tenia un niño 
de pocos meses. 

¡Oh! ¡cuan dichosa era Aldonza, 
cuando entre la cama de su viejo pa­
dre y la cunita de su hijo ponía la 
mesa de pino, sobre la cual humea­
ban los manjares preparados por sus 
manos! ¡Oh! ¡cuan feliz era cuando 
su esposo fijaba en ella una mirada 
de ternu'-a, cuando su niño sonreía, 
cuando el anciano extendía su tré­
mula mano para bendecirla! 

¡Trinidad de amor! ¡Santa trini­
dad que iluminaba su existencia con 
purísimos reflejos! 

Aldonza y Jorge se levantaban 
con el alba: él partía para la caza; 
ella llevaba al cercano prado las im­
pacientes ovejuelas. dejándolas bajo 
la guarda de un mastín enorme; vol­
vía á casa, arrojaba granos de ceba­
da á las gallíDÍtas, cuidaba de que no 
faltase paja al juinento blanco, sobre 
el cual montaba los días de fiesta 
para ir á vender ál castillo de la Ver­
deria tarros de fresca leche y queso 
delicioso, elaborado por ella, y llega­
ba la noche sin haber sentido el 
trascurso de las horas. 

¡Dichosa vida, deliciosa vida la 
del que'Solo piensa en el bien sjeno! 

Una tarde, desde la única ventana 
de su casaque daba sobre el Caño, vio 
venir á lo lejos, entre nubes de polvo, 
muchos guerreros montados sobre 
briosos alazanes. Los precedía una 
mujer de sorprendente hermosura, y 
á su lado cabalgaba un apuesto caba­
llero. 

¡Cuan hermosa estaba ella con sa 
espléndido atavío! ¡Cuan orgallosa 
debía sentirse, servida por tan ga­
llardos caballeros! 

Aldonza era mujer, y comprimió 
un suspiro. La cabalgata pasó, se per­
dió de vista á'lo lejos... 

Entonces la joven vio aparecer á 
un anciano peregrino. 

Aquel peregrino la perseguía por 
todas partes hacía algún tiempo: no 
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podia ir al castillo, no podia ir á , la 
iglesia sin encontrarle al paso. ¿Qué 
podia querer de ella? ¿Por qué la per­
seguía? 

Corrió á cerrar precipitadamente 
la puerta; pero el anciano exclamó: 
—¡Tengo hambre, tengo frió, j en Tez 
de cerrarla, la abrió de par en par. 
¡Tan buena era, tan buena y compa­
siva! 

Le cogió de la mano, le condujo 
cerca del hogar, en el cual ardía un 
buen fuego.... 

Pero el peregrino no se sentó: 
echó una rápida mirada á la cama en 
donde dormía el viejo paralítico, á la 
cunita donde dormitaba el niño, y 
corriendo hacía ella, esclamó con an­
siedad en voz baja: 

—¡PorDios, escúchame! ¡Por Dios, 
atiende á mis razones! Va en ello tu 
fortuna, la fortuna de muchos y no­
bles caballeros. ¡Calla, calla! ¡No me 
interrumpas! ¡No perdamos en balde 
un tiempo que es precioso! 

Aunque escondida entre estas bre­
ñas, sin duda habrás oido decir que 
Barcelona tuvo un gran conde llama­
do Seniofredo; habrás oido decir que 
este buen conde, este buen padre de 
sus vasallos, murió desastradamente, 
sepultado bajo los muros de un edifl-
cio, y qi! e como sí h-ubiese presentido su 
muerte, pocos días antes había hecho 
testamento. Pero en este testamento 
había quedado en blanco el nombre 
del heredero. ¿Por qué? Los huérfa­
nos subditos tuvieron que elegir un 
monarca, y eligieron á Borrell. ¿Has 
oido hablar de esto, niña? 

—¡Sí! respondió Aldonza, y que el 
noble Borrell, la noble Aymerudis, su 
esposa, son dignos de empuñar el 
cetro. 

El aacíano hizo un gesto de impa­
ciencia. 

—¿Y sí yo te dijese, prosiguió, que 
Seniofredo tenia heredero, que no le 

nombró en sil testamento porque no-
podía nombrarle? ¿Si yo te dijese que 
casado secretamente con Magalda, 
su prima, no podia publicar su casa­
miento hasta que llegasen de Roma, 
las dispensas que yo había ido, en 
su nomijre, á solicitar del Papa? 

¡Oh día de horror y eterna des­
ventura! 

Llegué en el mismo instante de sû  
muerte, en el mismo instante en que 
la tierna Magalda sucumbía á su do­
lor entregándome el fruto de su uníoa 
con los documentos que acreditan su 
derecho á la corona. 

Yo estaba rodeado de enemigos:, 
no sabían, pero sospechaban el secre­
to.... La muerte inopinada del conde 
dejaba vacante un trono, y había mu­
chos ambiciosos que aspiraban á ocu­
parle.... No tuve más tiempo que el 
de confiar el tierno infante á un an­
ciano pastor de estas comarcas; no 
tuve más tiempo que el de esconder 
ios preciosos documentos en la con­
cavidad de una peña. 

Fui preso, sepultado en una maz­
morra, ¡en una mazmorra horrible, 
en donde he gemido veinte años! 

¡La que acabas de ver pasar es la 
condesa de Barcelona, la que contem­
plabas con tanto embeleso, es Ayme­
rudis! 

¿Te gustaría trocar tu vestido 
burdo por su traje de seda recamado 
de oro? ¿Te gustaría trocar las flores 
que adornan tu cabellera por su co­
rona de rubíes y diamantes? 

—lOh, Dios! exclamó la joven, jun­
tando las manos sobre el pecho y ca­
yendo de rodillas. ¡Adivino, y tiem­
blo de adivinar!... ¡Dios mío. Dios 
mío!... 

—¡Hija de Seniofredo! ¡Heredera 
legitima de los condes de Barcelona, 
alza tu noble frente! ¡He aquí los do­
cumentos que justifican tus dere­
chos! 
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Y el anciano, al decir esto, le mos­
traba un rollo de pergaminos. 

—¡Condesa! ¡Condesa! exclamó Al-
donza embriagada de júbilo y de or -
guUo. ! 

—El momento no puede ser más 
propicio, prosiguió el anciano; cuatro 
reyes moros han caido sobre Barcelo­
na, apoderándose de la ciudad, y 
arrojando de ella á Borrell, que ha 
venido á buscar un refugió en estos 
montes. Cien nobles te aguardan para 
arrebatar de sus sienes la vacilante 
corona y ceñir con ella tu frente!... 
¡Ven, Aldonza, ven!... 

Y la cogió de la mano, y la arras­
tró consigo. 

Aldonza dio algunos pasos, llegó 
al dintel de la puerta. 

—Pero, ¿cómo, dijo deteniéndose, 
los moros se han apoderado de la he­
roica Barcelona, y los catalanes se 
dividen en partidos, encienden la 
tea de la guerra ciyil antes de volar 
á su socorro? ¿Son nobles? ¿Son cris­
tianos? 

—¿Qué te importa? Ven, ven, que 
el tiempo urge.... 

Aldonza dio algunos pasos más 
y lanzó un agudo grito: 

— ¡Mi niño, exclamó, mi niño! 
—A. tu hijo podrás labrarle un por­

venir dichoso junto al heredero de tu 
trono; tu padre nunca lo fué; tu es­
poso debe dejar de serlo... El Santo 
Padre romperá tus lazos y podrás ca­
sarte con un príncipe, quizás con un 
rey... 

Aldonza soltó la mano del pere­
grino. Quedó inmóvil, muda, ün co­
pioso sudor corria por su frente, un 
temblor convulsivo agitaba sus 
miembros... 

En aquel instante resonó á lo le­
jos una voz que modulaba una can­
ción alegre. 

Era Jorge que volvía.' 
El mastin que guardaba las ove-

juelas ladró de júbilo: las ovejuelas 
balaron. Al oirías, salieron las galli-
nitas piando, salió el jumento blan­
co, y el niño despertó sonriendo, y 
despertó sonriendo el viejo paralí­
tico... 

Aldonza cayó de rodillas, se cu­
brió el rostro con las manos. 

¡Oró! 
Luego se levantó con ademan 

triunfante, conlos ojos resplandecien­
tes de entusiasmo. Arrancó los precio­
sos documentos de manos del peregri­
no, y los arrojó en el hogar^ 

La llama creció, subió hasta el 
techo, volvió á descender, y una llu­
via de ceniza cubrió la piedra y el 
pavimento. 

—¿Qaó has hecho? exclamó el an­
ciano. 

—Silencio, por Dios, silencio. Lo 
que Dios me ha aconsejado, lo que 
me ha aconsejado mi alma. La hija 
de Seniofredo ya no existe. El trono 
está vacante, y Borrell es digno de 
ocuparlo. Ve y día esos nobles que 
me aguardan, que yo no quiero más 
cetro que el cetro de flores del amor: 
que yo no quiero más corona que la 
de mis domésticas virtudes. Diles que 
guarden su bélico entusiasmo contra 
los moros, diles que vuelen á la de­
fensa de su patria, y que si quieren 
rendir un fiel homenaje á Seniofredo, 
arranquen de las torres de la ciudad 
condal la odiosa media luna... Diles, 
por último, que yo, pobre y oscura 
mujer, les doy el ejemplo, y que de­
ben callar los odios mezquinos, los 
mezquinos intereses, cuando el honor 
peligra... 

Jorge entró en aquel momeijto. 
—¿Qué has quemado aqui? pre­

guntó á Aldonza. 
—¡Banderas de moros que amena­

zaban destruir tu patria! exclamó la 
heroica ¡oven. 

Bascó con los ojos al peregri-
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no: el peregrino habia desaparecido. 
Pero su sacrificio no faé infrac-

taoso; los nobles que iban á decla­
rarse en rebelión, unieron sus pendo­
nes á los pendones deBorrell, y aque­
llas huestes invencibles, bajando de 
los montes que cercan á Barcelona, 
entraron triunfantes en la ciudad, 
después de una memorable batalla, 
batalla en que, según afirman las 
crónicas piadosas, el mismo San Jor­
ge vino en auxilio de los cristianos, 
peleando como el Apóstol Santiago 
entre las nubes. 

ANGELÍ GRASSI. 

LOS DESPROPÓSITOS 
UE UN.V l>ATnO.>-A. 

Tenia yo una patrona 
de edad un poco avanzada, 
que siempre vivió pagada.... 
se emienda, aesu peraona. 

Era su genio m Idito; 
aficionada á la bulla: 
cantaba como un i grulla 
y hablaba como UQ lorito. 

Jín su pueril bataola, 
que era demás importuna, 
charlaba.... como ninguna, 
mintiendo.... como ella sola. 

Y mil veces, vuelo dando 
á su ilusión la bendita, 
soñaba que era bonita, 
por mentir ha>ta soñando. 

Yo solo diré una cosa 
con la cual es evidente 
que podrá juzgar la gente 
si era bolita ó hermosa. 

'Ko tuvo á su amor propicia 
en cuarenta años, ni un alma. 
Falleció, llevó la palma, 
y la U'jvó con justicia. 

Ya que no he darla enojos, 
añadiré algunas señas: 
tres cosas tuvo pequeñas, 
corazón, rodete y ojos. 

En camoio, que no es bicoca, 
y lo itiré aiuf ó en Flandes, 
tuvo tres cosas muy granfles: 
el pié, la mano y la booa. 

Podrá ser razO;i mal dicha; 
mas OS juro siufdlacia 
que ella tuvo una desgracia, 

causi'miome una desdicha. 
íiu desgracia verdadera 

fué nii merecer mi amor, 
y mi desdicha mayor 
que tal muicr me ijuisiera. 

iCon qué bruscos ademanes 
me embestía enamorada! 
ly luego la condenada 
siempre hablaba con refranes! 

lY que refranes! Mi oido 
destrozaba, ivive el cielj! , 
nunca vinieron á pelo, 
jamas tuvieron sentido. 

Solo en su imaginación 
pudo caber t;il menestra, 
y os puede servir de muestra 
la sig iente relación. 

Que elianom')raba la historia 
de sus terribles amores, 
y que no es de ias peores 
que conservo en la memoria.» 

«A las quince años Caifas, 
dijo, nos Drinda placeres, 
y de mi fuego al compás...... 
como me han gustado más 
los hombres qne las mujeres.... 

Qaise á ni mancebo, lo juro, 
de amor soltando las trabas, 
porqu •, amigo, esto es seguro, 
«Si en tu casa cuecen habas.... 
á buen hambre no hay pan duro.» 

Me despreció, y en la prueba 
üoré yo co.no una chica, 
pues al fin no es cosa nueva: 
«cuando está de Dios que llueva.., 
sarna con gusto no pica.» 

Yo ie dije al ababol, 
¿tü me desdeñas infame? 
Fues mira, en buen español, 
«cuándo llueve y hase so^.... 
el buey suelto bien se lame.» 

Si crees que al pozo me arroje, 
no seré yo quien tal haga, 
pue- aunque el refrán te enoie, 
«quién bien tiene y mal escoge... 
amor con amor se paga.» 

A fuerza de pretender 
la di jha que he deseado, 
pude otro amante tener; 
quiero decir, otro amado, 
que él no me llegó á queier. 

Ble parecía un cordero, 
mas mi pecho no descansa 
d- maldecirle sev-ro, 
«porque en casa del herrero... 
líbrate del agua mansa.» 

Abandonóme el ingrato 
para aumentar mis dolores, 
que en este mundo insensato, 
«tajada que lleva el gato.... 
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Aunque os asombre bastante 
y digáis ¡qué atrocidad! 
este hombre en la sociedad 
pasa por un elegante. 

En todas las reunioijes 
un tipo como este ves.... 
y esta dama dicen que es 
encanto de los salones. 

ganancia de ppsoartoros.: 
Hoy solo á V. mi alma adora; 

de seca mo he vuelio verde, 
porque, amigo, no es de ahora, 
«si la candslaria plora.... 
el que más pone más pierde-• 

Al escuchar los gemidos 
que expresaban los desmanes 
de mi patrona, en refranes 
con tal confusión zurcidos, 

Sia malicia y sin encono 
la di mí contestación 
en la misma confusión 
por seguir el mismo tono. 

—•Señora, exclamé, sus ruegos 
casi me causín afrenta. 
Mitigue V. esos fue,'OS, 
«porque en la tierra de ciegos.,., 
sol de casa no calienta.» 

No llore como un becerro 
de amor contando las plagas; 
que si la cuenta no yerro. 

«quien no está enseñado á bragas., 
pierde el pan v pierde el perro.» 

TriUeme como una amiga 
y no espere otra respuesta, 
pues casi á decir me obliga 
«que el que con niños se acuesta.., 
San Pedro se la bendiga-• 

Que yo no gusto en mi seno 
abrir tan profundas llagas, 
y puedo decir sereno; 
«quien da pan á perro ajeno.... 
las costuras le hacen llagas.. 

Y en fin, quiero,tei-minar 
jurando, î imque nada valgo, 
que en esio do enamorar, 
«Si al vecino ves pelar.... 
de casta le viene al galgo.» 

Quiso echarme en sus afanes 
la patrona nuevas flores; 
mis yo me fu!, ¡voto á sanesi 
huyendo de sus refranef, 
y también de sus amores. 

JUAN MARTÍNEZ VILLEIIKAS. 

7 
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EXPOSICSON 0£ P A R Í S . 

—Monsiú, monsiú, no me quemez vus le peí et le 
pelleje.... 

—Parlez moí francais , monsieur.... I'ignore tout 
autre langag-e. 

•—(¿De dónde será este francés, que no entiende el 
francés?... Pues yo bien le hablo.) 

ENERO. 

Gran inauguración del año 1868. 
Con este motivo habrá un levanta­
miento general. Todo el mu ado aban­
donará la cama, excepto los enfer­
mos. Se hará fuego en todas las co­
cinas, cocinillas y braseros en activo 
servicio. 

A consecuencia de ser día 1, esta­
remos á primero. Será año nuevo, y 
habrá aquello de dar las entradas y 
salidas de año, que debieran ser más 
bien las salidas y entradas. Muchos 
harán propósitos, que no cumplirán, 
para el año entrante, por querer ajus­
tarse á la máxima: Año nuevo, vida 
7iueva. 

Las niñas se reunirán con las ma­

mas, primos, novios y demás parien­
tes y amigos, para echar los años y 
los estrechos, damas y galanes. 

Con este motivo, habrá también 
regalitos de cajas de dulces por los 
enamorados y jóvenes galantes, y 
grandes risotadas, aplausos, carcaja­
das, burlas y bromas, que durarán 
quince ó veinte días, porque Fulanito 
cayó con Mengana, que puede ser 
abuela suya, ó porque don Tal, que 
es un gallo con espolones, y además 
viudo con cinco hijas, salió con tal 
pollita, que está á partir un piñón con 
el primer violln de la orquesta (es de­
cir, con el que lo toca). 

Grandes algazaras, cuadrillas y 
retozos por parte de los más anima­
les de cada pueblo, á quienes les pon­
drán una silla y un bocado para que 
vayan á visitar á San Antonio Abad, 
su santo patrón. 

Este dia los pobres animalitos íie-
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EXPQSiCION DE PARÍS. 

Don Fermín, el escribano del crimen en provincia, se ha ca­
sado en París con esta señora, cocotte muy acreditada. 

nen principio, como los chicos de los 
colegios, por ser el dia de su patrono. 
Se lo advertimos á los arrieros, carre­
teros y demás mozos de cuadra para 
que dejen á un lado la paja y se va­
yan derechos al grano. 

En Madrid, la gente que es muy 
novelera y celebra hasta las festivi­
dades que solo se han hecho para los 
animales, tienen también dia de jol­
gorio y compra para sí y los suyos, 
panecillos del santo y cebada bendi­
ta (la cebada para los suyos... ani­
males). 

Los dias últimos de mes serán de 
muy mal efecto para los empleados, 
pues no habiendo visto monee" a des­
de el dia 24 del próximo pasado, se 
pelearán con su sombra, cuanto más 
con su mujer, por un ochavo. 

Pero como todo tiene su fin, aca­
bará Enero, cobrarán su último dia, 
y ya tenemos aqui á 

FEBRERO. 

En cuyo mes busca la sombra el 
perro 

Se encomendarán al glorioso San 
Blas todos los que padezcan de la gar­
ganta. 

Habrá un baile en casa de un cé-' 
lebre economista, que por economi­
zar suprimirá las luces, con lo cual 
todos los trajes se lucirán igualmen­
te. Una vecina, admirada del hecho, 
llevará un candil. Esto hará que los. 
convidados salgan diciendo que ha 
sido un baile de candil. El dueño ar­
mará una pendencia por la expre­
sión, llamarán á los serenos, que acu­
dirán con los faroles, se hará la luz, 
y la cuestión terminará á farolazos, 
como el rosario de la aurora. 

Veintitrés solteronas, quince ma­
mas y muchas pollitas se quedarán 
heladas en las sillas del Prado loa 
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EXPOSiCSON DE PABIS. 

Este inglés no ha visto en la Exposición mas que una de 
las horchateras valencianas. Los desdenes de esta beldad le han 
hecho volver á su país sin dinero, sin salud y loco de remate. 

dias de CarnaTaL El afán de pescar 
novio les hará olvidar aquel airecillo 
que mata á un hombre y no mata á un 
candil. 

Se vestirán de máscara los tontos, 
para dar bromas tan insulsas como 
ellos; los enamorados para ir en el 
coche al lado de su novia por el Pra­
do, las viudas verdes para ir á los 
bailes, y otros muchos que no nom­
bro... 

Por supuesto, que las máscaras de 
Carnaval serán las más inofensivas é 
inocentes del año; las máscaras que 
hay que temer son las de cara descu­
bierta, y de esas hay muohas. 

Prisas de algunos para tomar las 
bulas, por haberse aguardado á últi­
ma hora. Un poeta y un maestro de 

escuela la loman equivocadamente de 
difuntos. Un tribunal declara que les 
sirven dichas bulas. 

Gran recepción por don Baldomc­
ro. Un progesista rancio empeña has­
ta la camisa por celebrar el dia 28, y 
come con el traje de Adán, de la cin­
tura arriba. Coge una turca como 
para él solo. El ayuntamiente de su 
pueblo abre una suscricion para pa­
gar todo el vino que puede beber tan 
insigne patriota. 

Éste mes, por una excepción que 
solo sucede cada cuatro años, tendrá 
un dia más. Feliz dia, porque no se 
pagan deudas. Sabido es que nadie 
quiere que le paguen el 29 de Fe­
brero. 
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EXPOSICIOS»! OE P A R Í S . 

Todos los dias me explica este francés el mecanismo de esta 
máquina, y aun no sé para qué sirve. 

MARZO. 

Este es mes de acontecimientos. 
LloTerá, lloverá mucho, y sopla­

rán tales vientos, que los transeúntes 
viajarán por los aires con los para­
guas. 

Un aguador de Madrid pasará una 
grande enfermedad, por hacérsele mo­
jado y costipado la cuha un dia que 
Uovia, por no haberlo podido evitar 
con el paraguas. 

En vista de lo popular del aceite 
de bellotas para hacer nacer el pelo, 
se inventará un Agua de borrajas 
para hacerse rico de repente, una po­
mada de nariz de (¡algo para oler lo 
que pasa, y unas sanguijuelas para 
chupar el jugo á los contribuyentes, 

Se formará una Sociedad de cré­
dito que á cada imponente', por un 
duro, le llene los bolsillos de oro an­
tes de salir de las oficinas. 

Los propietarios dicen: «á otro con 
esas,» y la sociedad truena á poco sin 
haber tenido el gusto da ver k un Im­
ponente por sus encinas. 

Dn zapatero disputa con su mujer 
sobre si San José es ó nó dia de fies­
ta. El zapatero, por toda razón, le 
tira con las hormas á su mitad, y se 
va á pasar el dia á la taberna. Varios 
del gremio sigaen la misma conduc­
ta por devoción al santo, y protestan 
que todos los dias son de fiesta para 
el que no quiere trabajar. 

El Congreso vota una contribu­
ción exigible á todos los hombres, 
que siendo seglares, lleguen ó pasen 
de la edad de treinta años sin ca­
sarse. 

Las solteras de todas clases cele­
bran dicha ley con músicas, bailes y 
luminarias. 

Un joven, casado por interés con 
una mujer de 60 años, muere de re-
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EH LOS BAÑOS. 

—Yo vengo á tomar carnes. 
—Y yo á dejarlas. 
—Pues si Y. quiere, nos bañaremos juntos, y con­

forme vaya V. dejando las suyas, las iré yo tomando. 

pente á consecuencia de uu beso. El 
Oobierno manda estancar los besos de 
"vieja bajo penas muy severas á los 
contrabandistas. 

Notable descubrimiento de un 
pueblo de España cuyos habitantes 
no son aficionados á toros. Se manda 
estudiar dicha raza por el Gobierno 
de S. M., y traer á Madrid dos del 
pueblo, para que sirvan de ejemplares 
en el Museo de Historia Natural. 

Se desarrolla una epidemia entre 
las suegras. * 

Los maridos celebran tan fausto 
suceso dando limosna yiíaciendo pe­
nitencia, para dar gracias á Dio!?. 

Se averigua que la tal epidemia es 
la cólera, muy propia de todas las 
•suegras. 

Un niño de siete meses se suici­

da, tomándose una cajita de fósforos, 
y dejando escrita una carta en verso, 
para que á nadie se atribuya su muer­
te, ocasionada por los desengaños y 
engaños de que ha sido victima en 
sus relaciones con las mujeres. 

A un avaro le cae el premio gordo 
de la lotería, y se muere del susto. Las 
vecinas se reúnen para discutir acer­
ca de lo que somos, y sobre que no 
hay bien que por mal no venga, y 
que quién lo había de decir, etc. 

Las señoras adoptan el traje de 
hombre, no sabiendo qué hacer con el 
traje femenino que ya no se haya 
hecho. 

Los hombrss se visten con refajo, 
enagua, marinera y tirabuzones. Dos 
señoritas se desafian por si miró á la 
una ó si miró á la otra el carbonero 
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DELICIAS DEL VERANO. 

¡Y dicen que se divierten!... 

de la esquina, al cual ambas le hacen 
el amor. 

ABRIL. 

Se coge infraganti á un carretero 
arrodillado en un camino, con el car­
ro atascado y rezando padre nues­
tros. 

Admiración general. Se le propone 
para la cruz del matrimonio. 

Se descubre la invención de los 
globos aereostáticos, por un procedí 
miento muy sencillo. No habrá mas 
que atarle al globo un par de bueyes, 
y un mayoral se encargará de lo de­
más. Al inventor le dan la cruz de 
Puerta Cerrada. 

Llega á Madrid un extraño fenó­
meno, que se exhibirá á cuatro cuar­
tos. El fenómeno consistirá en dos 
cuñadas que se lleven bien, cosa 
hasta el dia nunca vista. 

Las empresas de ferro - carriles 
adoptan perros para guarda agujas, 
por cuestión de economías. 

Una niña de tres años cita á su 
novio por la mañana al Retiro, y le 
devuelve quince cartas amorosas, por 
lo cual se dirá que hasta las pulgas 
toman tabaco. 

Aparece un cochero de plaza que 
rehusa las propinas y cobra lo jus­
to nada más. Es llevado á la cárcel 
por tan excepcional conducta. 

Un torero descubre un método 
para matar los toros sin muleta, des­
cargándoles á cien pasos de distancia 
un cañón de seiscientos. 

El sol pierde el reló, y no sabe en 
qué hora se vive. Asi andará ocho ó 
diez dias, haciendo del dia noche y 
de la noche dia, hasta que el reló, 
anunciado en La Correspondencia, es 
hallado, merced á una buena gratifi­
cación que se da, por ser recuerdo de 
familia. 

Un camisero inventa unos cuellos 
postizos con bolsillos, y con los cua­
les se podrá echar uno el embozo. 

Anuncian todos los periódicos que 
se ha descubierto en el mundo un. 
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poeta que tiene dinero. General cons­
ternación, admiración y estupefac­
ción. Luego se descubre que el dine­
ro era prestado. Cálmanse los áni­
mos. 

Todos los sastres se declararán 
sastres del campillo, en vista de que 
sobre poner la tela, nadie les paga la 
cuenta. 

MAYO. 

Eclipse total de organillos el 
dia2. 

Se publicará un decreto dispo­
niendo que los aprendices de violin, 
clarinete, cornetín, figle, canto y 
demás griterío se salgan extramuros 
de las poblaciones como las casas de 
vacas, para echar al viento sus arpe­
gios, escalas y berridos, á fin de que 
no tenga que salirse el honrado ve­
cindario. 

Se inventa una guillotina de bol­
sillo que mata treinta hombres por 
segundo. El inventor será un trape­
ro. Le hacen marqués de la Guillo­
tina. 

Llégala tia Javiera á San Isidro 
con todas sus sobrinas y demás pa­
rientes, á vender rosquillas del 
Santo. 

Una señora de pueblo va á la ro­
mería, y le cobran treinta reales por 
una chuleta de perro. A la lugareña 
se la vuelve la chuleta veneno en el 
cuerpo, y tiene que contar para toda 
su vida lo tiranos que son los 
fondistas de Madrid. 

Cierto señor, calvo, será encon­
trado por su mujer con la cabeza al 
aire, recibiendo un gran chaparrón. 
Interrogado, responderá que lo hace 
porque el agua de Mayo hace crecer 
el pelo. 

ün operario del Aceite de bellotas 
aparecerá cubierto de pelo por todo 
su cuerpo, con motivo de haberse cal­
do un dia en la caldera de dicho acei­

te. El operario pedirá al fabricante 
los daños y perjuicios, y éste le pa­
gará un barbero que le afeite diaria­
mente de pies á cabeza. 

Se abren los circos. Un cesante, 
para ganarse la vida, hace que su 
mujer, los ocho hijos y una ama de 
cria, bailen en la cuerda fioja. 

Una criada de servir pide permi­
so para ir á ver á su tia. Se averigua 
que la tia es un cabo de coraceros. 

ün estudiante holgazán, hace el 
amor á la hija de su profesor. Ella 
influye en el ánimo de su papá, y 
éste le da sobresaliente. El estudian­
te, agradecido, vuelve la espalda, y si 
te he visto no me acuerdo. 

Llega la Pascua de Pentecostés, 
y todo el mundo se resiste á trabajar 
el dia segundo, que siempre ha sido 
fiesta. 

Por este motivo, un alcalde echa­
rá la multa á todo el que vea con la 
ropa de los domingos. 

JUNIO. 

Los empresarios de teatros le po­
nen un pleito al sol, porque calienta 
demasiado, y enfria á la gente que 
no asista á los teatros. 

Con el ñn de causar efecto en los 
espectadores amantes de emociones 
fuertes, un empresario suelta un par 
de leones y un toro de cinco años en­
tre los concurrentes. 

Un joven apasionado de la músi­
ca se queda en éxtasis, oyendo un 
concierto de Barbieri. Para hacerle 
que vuelva en sí, le tocan un trozo 
de zarzuela bufa, y el mozo se des­
pierta bufando. 

En atención al mal servicio de las 
compañías de los ferro-carriles, sale 
la moda de ir á veranear en burro con 
el equipaje al hombro. 

Verbena de San Antonio, el santo 
de las buenas mozas. Algunas solté-
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roñas le ponen velas al santo, para 
que haga un milagro gordo y les 
envié un novio. 

Un señor muy distraído va á ba­
ñarse al Manzanares, y se le olvida 
vestirse á la salida, ün municipal lo 
encuentra en traje de baño, y le faci­
lita un paraguas. 

ün sugeto halla la solución del 
movimiento continuo en su mujer, que 

I padece ataques de nervios. 
Se emborrachan los mozos de to­

dos los pueblos de España, con mo­
tivo de ser San Juan, y áfln de cele­
brar el dia como los años anteriores, 
cuando eja fiesta. 

Verbena de San Pedro. Se repite 
igual función para variar. 

JULIO. 

Muchas familias que emigran para 
el extranjero, se dirigen á Legaaé», 
Getafe, Pinto, Carabanchel, etc., y 
otras á tomar vasos de agua de la 
tinaja. 

Los periódicos de noticias publi­
can los nombres de todos los barren­
deros y aguadores que salen á vera­
near. 

El Ayuntamiento de Madrid pone 
el grito en el cielo porque los perros 
no comen la morcilla, y al pasar por 
ella alzan la pata, como diciendo: «A 
otro perro con esas....» 

Un natural de Extremadura hace 
proposiciones dfe una contrata,- para 
cazarlos por cuenta suya y destinar­
los álos choricitos extremeños de car­
ne de caballo... 

Desencanto y desilusión de un jo­
ven en vísperas de casarse, que ha 
visto k su novia entrar en el baño de 
mar. El joven se arrepiente, y excla­
ma: ¡Lo que somos! 

Un asistente á un teatro de vera­
no de Madrid, es victima de un cóli­

co, ocasionado por un sorbete, obse­
quio de la eaa presa á los concur­
rentes. 

Admiración de un pastor de las 
cercanías de Madrid, el cual cree en 
los aparecidos al ver descender del 
cielo una aparición, que no es otra 
cosa que madama Poitevinen un glo­
bo, con varios aficionados y un bor­
rico . 

Gran concurrenciaá lasfunciones 
délos Campos Elíseos. Muchos adop­
tan la capa por no poder sufrir la 
baja temperatura que allí se disfruta. 

Se generaliza entre los pollos la 
moda de uaascintasque se llamarán: 
«Sígame V., niña.» Las niñas saca­
rán eü seguida unos cordoncitos, que 
llevarán por nombre: «Al momento 
voy, señorito.» 

Las señoras, por seguir la moda, 
se tíüen el pelo de azul. Los hombres 
se teñirán la barba de color de rosa, 
por no ser menos. 

AGOSTO. 

Se generaliza la moda entre seño­
ras y señoritas de tomar rapé. Los 
hombres, por esta causa, lleganá de­
testar el tabaco, y pierden el vicio de 
fumar. 

Las señoras lo adoptan. 
Orden destinando á todos los va­

gos sin oficio ni beneficio á que ti-̂  
ren de las norias. Con este motivo no 
caben las norias en España, y el agua 
sube por los tejados. 

A un aficionado á los fusgos arti­
ficiales, so le dispara un cohete en las 
migmísimas narices. El aficionado 
asegura que ha visto las estrellas. 

En una novillada de un pueblo, 
un toro coge al alcalde y le mete el 
asta por salva sea la parte. Conflicto 
del gobierno de la provincia, que m 



58 ALMANAQUE DE EL CASCABEL. 

este caso no sabe sobre quién echar 
el pesó de la ley, una vez que el se­
ñor alcalde estaba borracho en el acto 
de la..cogida. 

Las burras de leche se declaran 
en huelga, pues deJanta leche como 
les sacan para los catarros, se sien­
ten atacadas del histérico. 

Grandes sequías. Encarece el 
agua á consecuencia de la mucha que 
gastan los taberneros. 

Una señora embarazada da á luz 
un chico como un ternero, el mismo 
dia de San Ramón Nonato. El padre, 
loco de gozo, echa la casa, por la 
ventana á los chicos, del barrio, que 
piden bateo. La madre se va aque­
lla tarde de romería, y se echa al 
cuerpo una libra de escabeche, tres 
cuartillos de vino, y un vaso de le­
che ^merengada. 

SETIE5IBIÍE. 

Los periódicos empiezan á anun­
ciar los artistas que van á formar 
parte de las compañías de teatros. El 
mundo teatral se anima. Los autores 
se preparan á ser ejecutados por las 
diferentes compañías. 

Los que han ido á baños, dicen «á 
Madrid me vuelvo.» 

T vuelven diciendo pestes de la 
vida de pueblo y de los lugareños 
entre los suyos, mientras que á los 
de faera les ponderan lo mucho que 
se han divertido en Badén y París. 

Los caseros de Madrid aumentan 
de precio los cuartos. 

Varios indígenas desertan, domi­
ciliándose en el cerrillo de San Blas, 
que es sitio abrigado. 

Otros alquilan un coche para dia 
y noche, y guisan en él á troche y 
moche. 

Grande cosecha de uvas. Se dis­
pone que las fuentes públicas arrojen 

vino en vez de agua. Las chispas bri­
llan que es uaa gracia de Dios, y en 
cualquiera parte se encuentra un | 
individuo con una tw'ca. ' 
' Grande remesa de escolásticos es­
pecialistas, ó sea los preparados para 
carreras, especiales. Para cada plaza 
que se piensa proveer, -se presentan 
trescientos. Los padres, no sabiendo 
qué hacer de sus hijos, los meten h 
poetas para matarlos de hambre. 

Fúndase una sociedad de ahorros, 
cuyo consejo, presidente, depositario, 
gerente y demás cargos, se confian á 
renombrados industriales de mal gé-
aero» 

Todo el mundo lleva allá su di­
nero, en vista de que ya no se puede 
ñar de ios hombres de bieu. 

Un pollo pobre de veinte años, se 
casa con una opulenta señora de se­
senta. Con este motivo se habla mu­
cho de los matrimonios por inclina­
ción. 

Todo el que trabaja empieza á 
trasnochar desde San Miguel. Excep­
túense los enamorados que no traba­
jan y trasnochan durante todo el 
año. 

Un cazador que está á la espera, 
llega al colmo de su desesperación, al 
tener que volverse á casa de vacío. 
Sabido es que el que espera des­
espera. 

En vista del mal resultado que 
dan en España los telégrafos eléctri­
cos, se organizan carros de bueyes 
para trasportarlos despachos. 

Una portera muere de una enfer­
medad nueva y contagiosa, llamada 
curiosidad. 

Muchas porteras se quejan del 
mismo mal. 

Un estudiante económico inventa 
un medio para evitar gastos de bar­
bero. Basta chamuscarse la barba con 
un fósforo. 
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OCTÜRItE. 

, Ábrese el teatro Real. La empre­
sa anuncia, como todos los años, que 
está en tratos conlaPatti, para atraer 
4 los abonados. . ' 

Un lugareño que ha venido áven­
der en la feria melocotones de Ara­
gón y alvellanas, se entusiasma has­
ta tal extremo viendo á Madrid, que 
los cacos le dejan si a un cuarto en 
el bolsillo. El hombre maldice á los 
levitas de Madrid, y se vuelve á su. 
pueblo jurando que para ese vl8J©;ao' 
necesitaba alforja. : '• . .^^Í'..T 

Los revendedores de localidades 
. que con la esperanza de una gran 
animación teatral so han abonado- á 
todas las localidades,' las regalan á 
los presos dê  la cárcel, • en vista de 
que nó puedottveiíder ni. revender un 
solo billete. .;•;!"• 

Trescientas modistas se matricu­
lan en leyes, con objeto de poaer 
pleito á varios jóvenes petardistas. 

Un amigó del Gobierno inventa 
unas pantorrillas postizas, y solicita' 
que se las recomienden á los ayunta­
mientos, con obligación expresa de 
qnehande-pagarlas delosfondosmu­
nicipales. • •/ 

Compromiso de los alcaldes, que 
no saben qué hacer con dichas pan­
torrillas. Por ñn se decide que se re­
partan como limosma entre los po­
bres más necesitados. 

Gran inundación de almanaques. 
El mejor de todos es el de EL CASCA-
BEL, y el páblico,. que hace tiempo lo 
ha conocido, se da prisa á comprarlo. 

Un fotógrafo listo que tiene quin-
t;e de familia, adopta un medio extra­
ño de hacer fortuna. Retrata á su 
mujer en un traje extravagante, y 
hace pasar el retrato como el de la 
emperatriz del Japón. Retrata á sus 
hijos, y los hace pasar como reyes de 
•Oriente y Europa. ' 

Muchos compran estas fotogra­
fías. Admiración de uno de estos, al 
encontrarse al gran Tamberlan ón el 
café Imperial tomando café y copa 
con unos toreros. : • 

Un español fabrica una nueva ba­
raja, con la cual, siempre sé gana. 
Todo el mundo proclama que los. es­
pañoles se dejarán ganaren otras co­
sas., pero no en cuestiones de juego. 

Las mujeres adoptan la capa an­
daluza.. Los hombres se ponen la. 
mantilla, y adoptan el ccrsé y la 
cintura regente.; 

NOViEMBRE. 

• î-L îiívecino de Lavapiéa se vaial 
ceraenterió el dia. de Todos Santos, 
y come buñuelos hasta dar un reven­
tón. De este modo se ahorra los gas­
tos de entierro, conducción, etc. ¡Qué 
ganga! 

Una vendedora de castañas .asa=".' 
das, le pega una bofetada al lucero 
del alba. 

Un compadre que ha visto engor­
dar á su cerdo comiendo bellotas, se 
va al Pardo, se pone de bellotas como 
un animal, y engorda como un bruto. 

En vista de este suceso, los mé­
dicos j a no envian sus enfermos á 
tomar aguas á los baños de tal, sino 
á comer bellotas al Pardo. 

Un duque se prenda tanto del ta­
lento de una bailarina del Real, que 
S5 casa con ella, y para que su fami­
lia no tenga que decir, la nombra du­
quesa de las pantorrillas. 

Un vecino del barrio de Pozas 'Se 
queda helado en un ómnibus que le 
conduce ala Puerta del Sol. -^.^ 

Se inventan los ómnibus camas, 
en donde á los viajeros se les envuelve 
constelas de punto y mantas de paño 
burdo.. . ú í i 



60 ALMANAQUE DE EL CASCABEL. 

Un caco le roba á un estudiante 
sus esperaazag. 

Después se averigua que estas 
esperanzas eran varios ejemplares 
del diario neo-católico. • 

Se inventan los vestidos color 
Bismark y las corbatas color Matías 
el fosforero. 

Los pobres de San Bernardino 
se quejan de que no les dan gabán y 
paraguas para los dias de Uavia, y 
para los demás dias capa andaluza y 
un jamón. 

Se suprime la pena de muerte. En 
cambio se les obliga á los reos á via­
jar en un coche de tercera. 

Un buen hombre, á quien el médi­
co le receta el ejercicio en el campo, 
para entrar en calor, se viste de mili­
ciano nacional, y se va al campo de 
Guardias á aprender la táctica mili­
tar del marqués del DueroJ 

Lo más extraño es que se hace 
acompañar de su señora, á quien tam­
bién ha recetado el médico igual pro­
cedimiento. 

Las murgas de la corte sacan la 
moda de dar serenata á todo aquel 
que se quede viudo. Todos los casa­
dos comprenden y aplauden esta me­
dida. 

Todos los sastres compran un 
perro de presa para echárselo á los 
que deben y no pagan. La mayor 
parte de los elegantes son víctimas de 
esta perrada. 

DIGIKHBIIE. 

Un artillero, con motivo de tener 
que ponerse de gala eldia4, se acuer­
da de Santa Bárbara sin que truene. 

Se votan tres libertades. La liber­
tad de dejarse la barba, la libertad 
délos perros ambulantes y la libertad 
de la prensa de uyas. 

Un aflciocado á los patines, que 
lamenta el que no se haya helado el 

estanque del Eetiro, se pone á pati­
nar en el espejo de su mujer. 

A poco se hiela dicho estanque, y 
las barcas se quedan á flor de agua 
Grandes batacazos y cortesías extra­
vagantes de los patinadores ante el 
respetable público. 

Un aficioDado hace patinar á sa 
ama de cria, con pretexto de que le 
conviene el ejercicio al chiquillo. 

Un enamorado se convierte en 
estatua de hielo enfrente de los bal­
cones de su amor, á quien ha estado 
velando toda una noche. 

Los aires colados de la plazuela 
de Oriente, producen á la salida del 
teatro Eeal muchas pulmonías en las 
abonadas aficionadas á exhibirse con 
demasiada frescura. 

Ningún tenor quiere dar el do. 
Todos ellos se lo hacen pagar bien 

caro. 
En cambio muchas solteras darán 

el si ansiado. 
Se harán nuevas economías en el 

Presupuesto. Una de ellas será no 
poner puntos á las i i i en las oficinas 
del Gobierno, para economizar tinta. 

Prepáranse en los teatros grandes 
comedias de magia, bufonerías y 
otros excesos, ea que si no gana el 
arte, ganan en cambio los empresa­
rios. 

Grandes bofetadas y cachetes a la 
puerta de las administraciones de lo­
terías por aquellos que se apresuran 
á tomar su número favorito. 

Raro es el que deja de tomar par­
te en algún billetito para tener la es­
peranza del premio gordo. ! ,/ 

La gente se prepara para las Pas­
cuas de Navidad. Crúzanse los re­
galos. 

Cobran los empleados la paga de 
Diciembre el 23. Con ,tal motivOi;, 
grandes saltos y piruetas de alegría ^ 
en tod^s las familias por las per­
sonas que la componen. 
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Cae el premio gordo. Todos aquê ^ 
líos á quienes le toca, se • suscriben 
eternamente á EL CASCABEL. 

Hay propinas, conTites, apuestas 
á causa de los premios y aproxima­
ciones que hau tocado. 

Los chicos atruenan las casas con 
los tambores, zambombas, chichar­
ras, etc. Un padre se queda sordo de 
cirios. 

Llega el regimiento de pavía á 
Madrid. 

Hay aquello de regalar un pavo 
al médico, y otro r¿ maestro del chi­
co, y otro el abogado que defiende 
nuestro pleito. 

Cosechas de indigestiones, borra­
cheras y demás excesos en la misa 
del gallo. 

Algunos, después de misa del ga­
llo, se van á comer gallo de la misa. 

Vacación general. Todos comen, 
beben, bailan y gozan en estos feli­
ces días. 

El dia de inocentes habrá muchos 
dulces de pega. 

Y Dios sobre todo. 
Hasta el año que viene. 

UN ANO MÁS. 

Una noticia lectores mies. 
He oido decir que el año 1867 

empezara muy pronto á repartir sus 
tarjetas de despedida. 

A fuer de galante, desea saludar 
con un tierno adiós á sus innumera­
bles amigos y conocidos. 

Cuentan que dentro de poco hará 
todos sus JDreparativos para el largo 
viaje que prepara. ^ 

• Se va para nc volver. 
Piensa hacer exactamente lo .mis-r 

mo que los años que le precedieron, 
y poco más ó menos que lo que hace­
mos nosotros cuando la muerte, cer­
rándonos el paso, nos grita: «Alto 
ahí.» 

El año 1867 se halla próximo á 
desaparecer, -y muy en breve el 
año 1868 se entrará por todas IBS 
puertas. 

Un año más. 
Para los que se dejan llevar por 

el brillo de la novedad, para los que 
creen que el dia de mañana les con­
cederá los consuelos que les nieg-a el 
dia de hoy, para los que aspiran á 
realizar un deseo 6 una esperanza, la 
proximidad de nn año nuevo es un 
verdadero acontecimiento. 

Pero no hay que hacerse ilusiones: 
el año 1868 será como todos los de­
más, incluso el que actualmente ños 
rige. 

Será única y exclusivamente.... 
un año más. 

Los sjios son los mensajeros del 
tiempo. 

,Cada año que se ^va, represen­
ta 365 dias que se pierden. 

Pero doce meses más ó menos en 
la vida,̂ de la humanidad, no signifi­
can nkiia. 

Un año nuevo no es otra cosa que 
un capítulo aparte en el voluminoso 
libro del tiempo. 

Como el asunto es siempre el mis­
mo, el año 1868 será la continua­
ción del que en la actualidad está 
concluyendo, y yo estoy seguro de 
que nadia se apercibirla de su presen­
cia, si el almanaque no se encargara 
de denunciarle. 

Dos gotas de agua no son tan pa • 
recidíis como lo serán entro sí el año 
que se va y el año que se acerca. 

Todo, Dios mediante, continuará 
de la misma manera. 

Habrá, como ahora, mujeres que 
' faitea á la fé jurada y honabres que 
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gciaten fuera de su casa lo que debe­
rían gastar con sus inojeres. 

Habrií prestamistas usureros, quci 
como hambrientas sanguyuelas, se; 
complazcan en chupar la sangre del 
prójimo. ' • •••:: • ' , ' 

• Habrá euTidias y toda clase, de 
mezquinas venganzas, envueltas en 
tiernas y cariñosas soniisas. .;-; . i i: 

La farsa estará á disposición: del 
primero que la solicite, j habrá farsa 
para todos. " ÍJ--::'.,; :- ;, : "• ;.,;.!•,.; • 

,4i-buudarán'¡as Sociedades,de cré­
dito, en cujíís oficinas Joŝ  incautos y 
los tontos sembrarán su dinero para 
recoger después una. magnífica case-
cha de desengaños y de lágrimas. 

Los cesantes seguirán suspirando 
por la resurrección de los muertos; es 
decir, por la resurrección del partido. 
que les dio de comer, y los partidos 
continuarán despedazándose los unos 
á los otros. • 

Las mujeres no dejarán de hablar 
de política: y la política no abando­
nará el lugar preferente que viene 
ocupando desde hace algunos años. 

Todo se resolverá por medio de la 
política, porque la política es el alma 

•de: todas ÍES cosas.. o,^, 
Habrá poco dinero y mucks'dujo. 

,: Muchas necesidades que remediar 
y,pocos recursos de que disponer. 

Bien es verdad, que esto también 
ha:sucedido siempre lo mismo, por­
que es muy difícil consolar á todos 

'los que lloran. • • 
Habrá miradas, suspiros, y hasta 

corazones de venta. ' 
La ambición de los hombres irá 

en aumento como la gracia de Dios. 
. Habrá bailes que ayuden á perder 

la vergüenza. 
El oropel se confundirá fácilmen­

te ccn el oro. 
Los amores platónicos acabarán 

de perder el pleito. 
Habrá lágrimas que brotarán 

únicamente de los ojos, perqué, los 
Corazones permanecerán completa­
mente tranquilos. . :: :)r;TOiii,;r,*; •• 

, Habrá muchos edifcores'i.-iy'.jjóéas 
obras., , <,! ;,> s:- • 

Muchos ignorantes que- pasarán 
por sabios, y,muchos sabios que -se 
humiliaráu hasta el punto de pasar 
por ignorantes. 

\ Los viejos verdes harán causa co­
mún con los polios estúpidos. 
' El que no teaga que comer,.sé' 
iQorirá de; hambre. 

Se charlará mucho y no se ade­
lantará nada. 

Innumerables hijos de familia se-
dedicarán á verlas, venir, comprome­
tiendo el honor y el reposo detodoi . 
ios suyos. 

Habrá también avaros tan llenos 
de dinero como de desvergüenza. 

Disfraces- para todas las situacio­
nes. 

Muchas deudas y mucho negocio.. 
I4OS hombres darán palabras y no 

cumplirán ninguna, porque el egoís­
mo y la ingratitud, estarán á la 6r-
den del dia. •: • • 

Las mujeres continuarán pintán­
dose.... solas para volver locos á los 
hombres. 

El dinero no abandonará su ce­
tro del rey del mundo, y la humani 
dad no desistirá de rendir culto y 
adoración al becerro de oro. 

Habrá también mucho heroísmo,, 
mucha abnegación, muchas vir­
tudes'. 

Padres que se sacrificarán por sus 
hijos, é hijos que serán el sosten y 
el consuelo de sus padres. 

Desvalidas mujeres que, en medio-
de todo género de penalidades y de 
sufrimientos, preferirán un pedazo de 
pan, ganado con el sudor de su ros­
tro, al lujo y á la abundancia, como 
fruto de la infamia y de la des­
honra. 
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E n una palabra: en el año 1868 
habrá mucho malo, pero habrá tam­
bién mucho bueno, porque el año 
que se aproxima será, como he üicho 
antes, un año como todos los demás. 

No hay que olvidarlo. 
Los que creen que e l número de 

los malos es infinitamente mayor que 
el de los buenos, están en Un gravisi-
mo error. 

Para convenserse de ello, bastará 
fijarse en lo siguiente: 

La filantropía y la caridad andan 
sueltas por el mundo, pero se encuen­
tran en la calle y no se saludan. 

Lo distinto de su carácter, de sus 
fispiraciones y de sus gustos, aleja á 
la una de la otra. 

La filantropía no puede vivir sino 
en medio del ruido, de la ostenta­
ción, del fausto. 

Cuida de publicar diariamente sus 
proezas en las columnas de todos los 
periódicos. 

Necesita excitar el entusiasmo de 
grandes y pequeños, y guata de que 
la admiren y de que la aplaudan. 

Ya lo veis, la filantropía es a t r e ­
vida y descocada como una mujer l i­
bre. 

La caridad, por el contrario, lle­
ga hasta el punto de apngar el ruido 
de sus pasos, para que nadie se aper­
ciba de su presencia. 

. Jiabita constantemente en la sole­
dad, porque las miradas de la huma­
nidad la ofenden. 

Se humilla y se sonroja cuando se 
ve sorprendida en el momento de es­
tar ejerciendo sus funciones; no pue -
de remediarlo. 

Ahí tenéis á la caridad pudorosa 
y honesta como una candorosa vir­
gen. 

Ahora bien: los que se dedican á 
ejercer la filantropía, ¿figuran en ma-
;jor número que los que ejercen la 
caridad? 

Así parece á primera vista; pero 
afortunadamente no es así. 

Consiste en quo los primeros al­
borotan mucho, y amigos de la pu­
blicidad, consiguen fácilmente que 
todo el touudo los conozca, mientras 
que los'segundos aparecen ocultos y 
casi olvidados. 

He aquí la diferencia. 
¿Cocoprcndeis ya, queridos lecto­

ras, lo que sucede también respecto 
de los malos y de los buenos? 

FiiAscisco DE LA CORTINA. 

.Barcelona, 20 Octubre. 

FÁBULAS. 

Ayer un empleado 
se lamentaba de no ser casado, 
á tieaipa que un cósanle sin dinero 
se laiiicataba de no ser soliere. 

Muchos trabajo!! quien se casa pasa, 
mas los pasa también quien no se casa-

La mujer de un sargento 
se eiiamürd de todo el regimiento. 

La vida mililar 
es vida de aventuras y de azar. 

Jugando ayer al mus, 
perdió catorce duros don Jesús, 
y luego su mujer 
ño tuvo para darle de comer. 

Quien se pone á jugar, 
115 se debe poner sino á ganar. 

Un perro y una gata se quisieron, 
y en vivir siempre juntos convinieron; 
V al lin el perro abandonó á la gata, 
porque la gata se mostraba itigrata. 

Estas y otras uniones 
acaban casi siempre á pescozones. 

Estando doña Cn'spula do parto, 
estaba su marido sin un cuarto. 

Por estos y otroi ¿mices parecidos, 
debemos ser los hombres precavidos. 

A Juan, que iba á casarse con Felisa, 
cocióle un caco y le dejó en camisa. ^ 

ha sabia Providencia, de esta suerte 
elpeliyro en que estamos n-^s^vierlea.-,,:, 

C. FnONT.VIijiAK': 
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EL DIRECTOR DE EL CASGAREL. 

BIOGRAFÍA. 

El caballero que est»n VV. vien­
do es mi estimado amigo, el Direc­
tor de Er. CAscAiiiír,, joven del tenor 
.siguiente, cuya biografía me he en­
cargado de escribir, porque yo, ami­
go y compañero suyo de la infaucia, 
conozco mejor que uadie todos los 
detalles de su borrascosa existencia, 
y estoy iniciado en todos su? se­
cretos. 

Nació el Director de EL CASCABEL 
en Madrid por los años de... (no hay 
para qué Ajar la fecha: baste saber 
que ya ha cumplido los 19 años), y 
desde su más tierna edad empezó á 
manifestar claramente que, andando 
el tiempo, llegaria á crecer y á tener 
bigote, y á ir á Capellanes. Con he­
roica resignación sufrió en aquella 
•tierna edad las incomodidades de la 
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dentición, las viruelas locas, el sa­
rampión, la alfombrilla, y tavo los 
ojos malos y unos cuantos chichones 
en la cabeza, consecuencia estos últi­
mos de su intrepidez para subirse en 
las sillas y las mesas y hacer todo 
género de diabluras, que le vallan 
sendas costaladas. Año y medio ten­
dría cuando dejó de mamar mi héroe, 
y desde entonces no ha vuelto h, ma­
mar en su vida, toda vez que jamás 
ha sido empleado del Gobierno, y á 
los cuatro años j a le llevaba la cria­
da á la escuela y empezaba su car­
rera Hteraria, repitiendo las letras 
del alfabeto á coro con otros caballe­
ros de su misma edad, que todos han 
alcanzado hoy grandes posiciones oñ-
«iales, y el que menos, es maestro 
de escuela en algún pueblo, y le pa­
gan tarde, mal y nunca. 

Desde los cuatro á los siete años 
no publicó ninguna obra, nihizootra 
cosa que comer, dormir y jugar á los 
soldados, y aprender á leer y á escri­
bir de corrido, señales todas eviden­
tísimas de lo que habia de ser cuan­
do llegara á la edad varil, digo, vi­
ril. 

Recorrió, en su afán de saber, va­
rios colegios, y en el de San Antonio 
Abad (escuela Pia) estudió el latín 
con tanto aprovechamiento, que hoy 
no sabe siquiera de latinuna palabra, 
lo cual prueba que lo digirió perfecta­
mente bien, y que nada de latin le ha 
quedado en el cuerpo. En dicho cole­
gio de San Antonio Abad hizo su pri­
mera comunión, antes de estudiar la­
tin, y con este motivo salió en pro­
cesión solemne por las calles de Ma­
drid, vestido con tonelete blanco, co­
rona de flores en la cabeza,—que no 
la habia de llevaren la rodilla,—y 
las pantorrillas al aire,—aire que se 
las debió llevar, á juzgar por la poca 
consistencia de las que le han queda­
do,—llamando la ateucion de propios 

y extraños, y mereciendo muchos 
besos de amigos y amigas de su fa­
milia, y aun de alguna vieja que pa­
saba por la calle y se prendó del se­
ñorito viéndole tan guapo, vestidito 
de blanco, que parecía una moaca en 
leche, con el pelito rizado, zapatos 
nuevos y vuelos y cuello de finísimo 
encaje (i). Después de estudiar el la­
tin, pasó á la Universidad, y allí es­
tudió lógica, —estudio inútil, toda vez 
que la lógica del mundo es completa­
mente distinta déla que se estudia en 
las universidades; ética—y por aquel 
tiempo tuvo la primera novia, que 
también era ética la pobre,—física, 
química, griego y otra porción de 
cosas, que no reñero por no ofender 
su modestia. Durante sus estudios, 
no se asoció jamás á ninguna mani­
festación política, ni se rebeló contra 
el poder constituido, ni hizo burla de 
las narices del catedrático, ni el amor 
á la mujer del bedel, y por esta con­
ducta ediflcante no obtuvo premio 
alguno. 

Siguió creciendo mi héroe, con 
gran contento del sastre, que frecuen­
temente tenia que hacerle ropa nue­
va, porque, además de que nunca ha 
sido muy cuidadoso de ella, los pan­
talones se le quedaban cortos, y las 
mangas de la levita se le subían hasta 
el codo, como quiera que él crecía y 
la ropa rfo crecía. 

Para dar una idea del desprendi­
miento y generosidad que caracteri­
zan á este personaje, bastará decir 
que, pudiendo haber aprendido á 
afeitarse solo, no lo hizo así, y se ha 
impuesto voluntariamente la peniten­
cia de que le afeiten, y contribuye 
con una regular cantidad al sosteni­
miento y esplendor del respetable 
gremio de barberos, los cuales, si no 

(1) Hubiera querido el editor del ALMANAQUE rc-
tralarle con es'e traje, pero la modestia del Director 
de El. CiSCABEi, lio lo lia permitido, '> j ; v i / i , ' . 
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le elevan una estatua un dia ü otro, 
aparecerán ante la historia con el bor • 
ron de la ingratitud. 

De sus amores no diré nada; ma­
teria es esta muy delicada y esca­
brosa, y que no cae bajo el dominio 
público. Baste saber, que hubo tiem­
po en que no podia salir á la calle, 
ni bajar aLPrado, ni ir á ninguna 
parto, porque todas Jas señoras se 
con movían profundamente al verle, 
y hubiera habido muchas desgracias, 
á que él no quiso dar lugar, encoti-
trándose siempre retraído é indiferen­
te, con &u modestia acostumbrada. 
Feliziñente, no se tiene noticia de 
que por él se haya muerto ninguna 
niña inexperta, ni ninguna jamona 
corrida, ni ninguna vieja verde.-

El Director de En CASG.\BEr, em­
pezó á escribir en el periódicoLct Es­
paña, diario moderado, que no logró 
hacer moderado á su redactor, y en 
aquella posición periodística, le sor­
prendieron los sucesos de 1854. - El 
país se levantó como un solo hombre, 
y hubo tiros y todo lo que sabe el 
lector. Mi héroe tenia que decidirse 
por alguna idea política; no podia 
permanecer tranquilo é indiferente en 
aquel revuelto mar de la política, y 
en efecto, tomó una resolución, y el 
dia 17 de Julio, cuando empezaron 
los tiros, salió resuelto de su casa, 
calle de la Luna, núm. 36,—hago 
esta indicación á' ver si el Ayunta­
miento dispona que en dicha casa se 
ponga un ladrillo, haciendo constar 
que allí vivió y murió, digo, nó, que 
allí virio el Director de EL CASCABEL, 
y que se mudó porque le subieron el 
cuarto,—salió, como digo, de su casa, 
llegó á la caile del Desengaño lleno 
del mayor ardimiento, y habiendo 
visto desembocar por la de Valverde 
cuatro soldados y un cabo, echó á 
correr con el mayor entusiasmo, se 
volvió á casa, contó lo que ocurría, 

y allí esperó el desenlace del drama" 
—El año 56 se repitió la función, y 
en la calle de los Ganos, en la redac­
ción de La España, de donde no pudo 
salir, ó mejor dicho, no quiso salir,, 
estuvo dando las más acertadas dis:4 
posiciones para que se cerrasen los 
balcones, se atrancasen las puertas 
y la vecindad contribuyera con lo 
que tuviese á bien al mantenimiento 
de su persona en los terribles días de 
la revolución. En su casa le conta­
ban ya muerto, cuando al cuarto dia 
se le vio venir por la calle de la Luna, 
abajo, tan contento como siempre 
y sin el menor rasguño. 

Estos sucesos y los del año 54, y 
les de 66 y 67, fijaron, sus principios 
políticos, que pueden déflairso en 
esta {r&se:—Aguantarse por la buena. 

Así ha podido escribir en varios 
periódicos de diversos partidos, y per­
manecer ajeno á todo partido. Si le 
han ofrecido destinos, ha dado las 
gracias, y no los ha tomado; si no se 
los han ofrecido, tampoco se hainco 
modado poreso. 

Ha escrito para el teatro, logran­
do la indulgencia delpúblico, y hac» 
cuatro años y pico fandó, con diez 
duros EL CASCABEL, periódico que de 
todas veras recomiendo á los lectores-
de esta biografía, porque en el año 
próximo va á, mejorar grandemen­
te, aumentando su lectura y sa ta­
maño. 

El Director de EL CASCASBiha es­
crito mucho, mucho y malo, que poco 
y malo cualquiera lo hace, y las obras 
que hasta ahora ha escrito, que se 
van á pabhcar en colección muy bo­
nita, constarán, lo menos, de de ce 
tomos, el primero de los cuales, titu­
lado Caricaturas y retratos, lo pueden 
W . comprar cuando gusten, y me­
jor será hoy que mañana. Cuesta 
8 rs. en Madrid y 10 para provincias. 

El Director de EL CASCABEL ha 
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sido tratado bejaignamente por la 
prensa, desde que empeí2ó,-su carrera 
literaria, y ha sido sismpre enemigo 
del bombo y las exageraciones. 

En resumen, el Director de EL 
CASCABEL, es un joven (19 años cum­
plidos) muy ¡/lífljw, muy amable, ca­
paz de hacer un favor á cualquiera, 
si puede, enemigo de hacer daño á 
nadie, amigo de sus amigos y de sus 
enemigos; se muda; de camisa fre­
cuentemente, come á las seis de la 
tarde, tiene un perro.y un gato que 
le profesan el mayor aprecio, fuma 
•puro, monta á caballo.... en cualquier 
silla que no sea de caballo, gasta reló 
y cadena, no se abre la raya jamás, 

, no usa el aceite d& bellotas, va á Pan-
ticosa los veranos y,vuelve parg, pro­
bar que no todos los que van á Pan-
ticosa se mueren, paga contribución, 
va á el teatro cuando le regalan bi­
lletes, trabaja mucho y gana menos 
que otros que trabajan poco,, es feli-
.grés de la parroquia de San Ginés, 
toma por las mañanas en ayunas un 
cocimiento que le ha recetado el mé­
dico, se corta las uñas á menudo, por 
la noche se toma un cuartillo de leche 
de vacas de la Montaña del Príncipe 
PÍO (cosabuena), no conoce á ningún 
ministro ni de vista siquiera, gasta 
Calcetines de hilo y calzoncillos de 
franela, le gustan las patatas fritas y 
el pavo, come garbanzos, todos los 
dias, Samper no le ha regalado nun­
ca una joya, jamás se ha encontrado 
un billete de Banco en la calle, una 
vez le han caido cinco duros de la lo.-
teria, ha sido vecino de los Caraban-
cheles, no debe nada al casero, 1;iene 
ya esterada la casa, ha comprado un 
barreño p,ara lavarse los pies, sabe ju­
gar á la briscay al tut.Í, y So es acadé­
mico, ni tiene cruz ninguna, ni uso de 
uniforme y charreteras, y todo su afán 
es complacer á los lectores de EL CAS­
CABEL, como procurará hacerlo, mejor 

que hasta ahora, en este año que va 
á empezar de 1868. 

Dispensen VV. el retrato. El ori­
ginal es mejor mozo. Se conoce que 
el dibujante es un enemgo suyo. 

C. FRONTAUBA. 

LETEILLA. 

Conozco íí cierta 
doña liitliaüa, 
que ú. todo el mundo 
le pane faltas, 
y testimonios 
falsos levanta: 
que curiosea, 
que pide y saca, 
que por dos cuartos 
esta arrastrada 
capaz de todas 
las cosas malas; 
y en fin, que presta 
solo por lástima 
á real por duro 
cada semana.... 
y aun la maldiln, 
siendo tan maula, 
dice que es una 
señora honrada.... 

Cada uno entiende, 
la cosa es clara, 
por honra, aquello 
que le da gana: 

ün personaje,, 
cuya impqriaiicia 
sus conocidos 
exageraban, 
que en la política 
mangoneaba 
cuando eran otros 
los que mandaban; 
que tiene cruces, 
dinero y fama, 
por un empleo, 
por una plaza, 
por un pedazo 
de la pitanza 
que otros se comer, 
y el pueblo paga, 
se ha resellado 
con mucha gracia; 
y oiréis un dia 
cuánto nos habla 
de honra política 
limpia y sin mancha. 
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de consecuencia 
y otras cosazas, 
que son lan solo 
buenas palabras. 

Cada uno entiende, 
la Clisa es clarii, 
por honra, aquello 
que le da gana. 

Tiene don Lucas 
mujer muy guapa, 
y hay un Adonis 
que es una alhaja, 
que la persigue, 
la escribe cartas, 
y está en la esquina 
por la mañana, 
y habla al peñero, 
y á ia criada, 
y á la niñera, 
y al que echa el agua; 
y si á su lado 
don Lucas pasa, 
le pone el necio 
muy maia cara, 
y en el teatro, 
si va la dama 
con su marido 
como Dios manda, 
al lado de ella 
toma butaca, 
para decirla 
cuatro bobadas; 
y si don Lucas 
al lin se cansa 
y al fin le arrima 
dos bofetadas, 
hay que batirse, 
romperse el alma, 
y aquel inbécil 
así se iguala 
con quien es una 
persona honriída. 

Cada uno entiende, 
la cosa es clara, 
por honra, aquello 
que le da gana. 

Conozco un mozo 
que triunfa y gasia, 
tiene berlina, 
cochera y cuadra, 
va á los teatros, 
juega, viaja 
y fuma brevas 
de las más caras, 
y dice amores 
á las casadas, 
y á las solteras 
quiere engañarla.?; 
busca dinero, 

siempre lo halla, 
y cuando alguno 
llega á su casa 
con una cuenta 
para cobrarla, 
le pone como 
ropa de Pascua; 
todo lo debe 
y á nadie paga, 
y muy ufano 
se da'importancia 
entre las gentes 
que son honradas, 
como que en honra, 
según proclama, 
nadie en el mundo 
le echa la puta; 
como que dice 
con mucha calma 
(jue donde el ojo 
pone lii bala, .. 

Cada uno entiende, 
la cosa es dura, 

• por honra, aqueíle 
que le da gana. 

El que pan vende 
con muchas faltas; 
el usurero 
que las entrañas 
saca al pobrete 
que va á su casa; 
la que tan solo 
para andar maja 
hace unas cosas 
que hay que callarlas-
el maridiio 
que busca gangas; 
la casadita 
que por ahí anda 
mientras su esposo, 
que es un buen mandria, 
con los chiquillos 
se queda en casa; 
los que en el juego 
muertos levantan; • 
los que van siempre 
con la navaja; 
los que son vagos 
y no trabajan,.., 
todos muv serios 
de su honra hablan; 
y esto es, que en esta 
comedia humana, 
cada uno entiende, 
¡a cosa es clara, 
por honra, aquello 
que le da gana. 

C . rilOXTAUIlA, 
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ROMANCES. 
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LA BUENA MAMIE. 

-ILloras, madre!... Maslrc, 
no llore.'!, tu niño 
te abraza y tfi besa; 
no Uoresi—Oh hijo! 
para el mal que lloio 
no encuentro hoy alivio, 
pues ¡ayi llenes hambre, 
y en vano mendigo, • 
llueve, yo te cubro, 
pero tienes frío. 
—Señor que en los cíelos 
estás, padremio, 
escucha .1 mi madre 
que demanda alivio 
llamando á la Virgen 
y al niño Dios, niño 
sobre co mo el huérfano 
que tiene hambre v l'rio. 
Es buena mi madre 
y no tiene arrimo, 
pues el padre es muerto 
y estamos .solitos 
sin ca.sa. ni lumbre, 
ni pan, ni vestidos. J 
Mira edmo llora 
en duelo inlinito, 
y enjuga su llanto 
amargo, tristisimo. 
—Por mí yo no lloro, 
pequeñuclo mísero; 
por las penas luyas 
tan solo yo gimo. 
—Pues ya mas no gimas, 
¡oh madre! (íefrio 
moriré en dejándomi'.-
déjame perdido. 
—iAh! ¡Dejarle! iVunca. 
Morirte! ¡Hijo mioi 
Aquí, aquí en mi seno 
tendrás siempre abrigo, 
mientras no entre el iígia 
donde e>tA el cariño. 
lOhDios! Oye, escucha, 
solo este suspiro 
que <iel fonJo sale 
de este pecho herido: 
quílame la vista, 
quítame el oído, 
quítame aun el habla 
con que clamo y digo: 
«Dadme una limosna, 
que por Dios la pido;-

quítamelo todo, 
pero no á mi hijo. 

Y el cielo entre albores 
se abrió de improviso 
y huyeron las sombras, 
y augusta voz dijo: 
—Abajo mis ángeles 
volad en su auxilio; 
tocad con la< alas 
el alma del rico; 
besad amorosos 
la frente del niño; 
decid áesa madre 
que yo la bendigo. 

II. 

LA MALA MADIIK. 

Allá va un ángel huérfana 
que ni vestido lleva; 
hambre s¡ lleva, y clama 
y piérdese su queja, 
sin que nadie pregunte 
por qué llora siquiera. 
r dice el huerfanillo 
con voz de partir peñas: 
—¡Ayi cerno digo á voces 
las penas que me estrechan 
y como nadie sabe 
del huérfartio las penas. 
Nadie conoce al hijo 
que es hijo solo de ollas. 
¿A donde está mi madre, 
que en esta edad primera 
abandonado y triste 
morir así me deja? 
iMi madre! Las sarpicntcs, 
ios tigres y las hipnas 
amparan á sus hijos 
los cuidaii y sustentan; 

• la madre que en mal hora 
á mí me concibiera, 
no me estreché en sus brazos, 
ni un beso me dio, tierna, 
no me abr gé en su falda, 
no atiende á mi existencia, 
jno conoceá su hijo!... 
Mi madre es una ñera. 
—¡Nói dijo entre las nubes 
de Dios la voz tremenda; 
no', porque son mejores 
los igres y las hienas. 

CECILIO N'.IV.IRRO. 
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CHOCOLATES 

I . a MM, I 
PREMIADA CON DIEZ MEDALLAS 

'"•'"« de f í t » 

COMPilIA COLONIAE 

FÁBRICA PÓDELO EN PiNTO. 
Eiftacion del favrmmrril de- Alicante, á oS minutos de Madrid. 

CHOCOLATES DE MADSID (clases primitivas). 
CHOCOLATES PENIITSÜLAilES (clases nuevas). 
CHOCOLATES DE PAEIS. 
CHOCOLATES ATEMPERANTES. 
BOMBOÍíBS, PASTILLAS, etc . , e tc . 

DEPÓSITO -GENERAL Y OFICINAS: MADUID, CALLE MAYOH, 18 Y gO. 

SUCURSAL: MOKTERA, 8. 

NOTA. Para las condiciones de venta j pedidos, dirigirse aLDepósito 
general. 

Remitié'ndose una libranza sobre Madrid de 100 rs. lo menos, se 
manda Lin cajoncito por via de ensayo. 

Los portes á cargo del comitente. 
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ALMACÉN DE TÉS. 

Sjl 

, PR01ED0RADESS.MM.Y0mS0BERAR0S, 
PREMIADA CON DIEZ MEDALLAS. 

CAFÉS MOLIDOS.—Cinco clases. 
TÉS.—Gran surtido desde 20 reales libra. 
SOPAS COLONIALES.—Tapioca, Sagú y Arrow-root. 

GRAH VARIEDAD DE 
Objetos de l a China y de l J a p ó n . 
Cajas y dulces de P a r í s . 
Cajas p a r a t é s y cafés, t e t e r a s , e t c . , e tc . 

DEPÓSITO GENERAL: EN MADRID, CAUE MAvor, 18 Y 20. 

SCCÜRSAL: MONTEHA. 8 

NOTA. Para las condiciones de venta y pedidos, dirigirse al Depósito 
general. 

Remitiéndose una libranza sobre Madrid de 100 rs. lo méncs, se 
manda un cajoncito por via de ensayo. 
• Los portes á cargo del comitente. 



LA UNION. 
CQMPáL:&IA DE SEGUROS A FRIMA PIJA, 

CONTRA INCENDIOS, SOBRE LA VIDA Y MABÍTIMOS. 

Autor izada po r R e a l dec re to de 31 de Diciembre de 1856. 
Es tab lec ida en Madr id , calle de F u e n e a r r a l , n ú m . 2 . 

CAPITAL SOCIAL: 3 S . 0 0 0 , 0 0 0 d e r e a l e s . 

CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN. 

Excmo. Sr. conde de Villanueva de la 
Barca, senador del reino, presidente. 

Excmo. Sr. D. Ju.in Pedro Muchada, se 
nador y propietario, vice-presidente. 

limo Sr. D. Romualdo López Balleste­
ros, jeCe superior de Administración 
y propietario, 

Sr. D. Luis Viado, propietario. 
Excmo. Sr.D. Fernando Alvdrez.ex-mi-

nistro de Gracia y Justicia y ex-presi-
dente del Congreso de los diputados. 

Sr. ]). Tomás María Mosquera, jefe ho­
norario do Administración, aüogado 
y propietario. 

DirecCor general: Excmo. (5 limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director adjunto: Sr. D. Jliguel de Orive. 

RAMO DE INCENDIOS.—LA UNION asegura toda clase de objeios/muebles é 
inmuebles, por una módica cantidad anual, en proporción al riesgo que ofrece 
cada seguro. 

Paga los siniestros al contado, 6 dentro de los líi dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 23,369 millones de reales de capitales efec­

tivos. 
Ha indemnizado por í,í2G incendios, ocurridos en los once años que lleva de 

existencia, la suma de 21 millones y medio de reales. 
^ Ninguna otra empresa de su clase ofreee más ventajas y garantías. 

SEGUROS MARÍTIMOS.—Para demostrar elcrédiio de que goza la Compa­
ñía por la exactitud con que atiende á la indemnización de los siniestros y ave­
ría', bastará decir que los capitaleí asegurados ascienden á2,71í millones de 
reales, repartidos en 81,998 riesgos, habiendo importado los premios más de 4ii 
millones de reales. * 

SEGUROS SORRE LA VIDA.—Las operaciones que la Compañiase propone 
desarrollar, comprenden todas las combinaciones que tienon por base la dura­
ción déla vida humana. Las establecidas hasta el presente, son; 1'' Seguro pflft-
vida entera, cuyo objeto es legar un capital ai fallecimienlo del asegurado, en 
cualquiera época que ocurra.—a." Seguro temporal, cuya difi>rencia del ante­
rior es que se limita á un plazo determinado á contratarle.—3.* Seguro de ca­
pital di creciente, apreciable á garantizar por una prima módica las deudas que 
han de pagarse á plazos.—4.' Seguro de capital creciente, destinado á poní r á 
cubierto las imnosiciones anuales de las sociedades mutuas de •supervivencia.— 
3." Rentas vitalicias inmediatas que la Compañía paga hasta e} fallecimiento del 
rentista, desde el dia en que se firma la póliza.—G.' Rentas vitalicias diferidas, 
cuyo disfrute no empieza hasta una época convenida al contratarla, durando 
hasta la muerte del rentista.—Se admiten suscriciones en Madrid en la Direc­
ción general, y en provincias en casa de los representantes de la Compañía 
quienes faciliiarán gratis prospectos y darán cuantas explicaciones se soliciten' 



Mllffl ^ UALIIL 
CAiSERO DE C Á I M DEL SEREiíSMO SElOR PRlllPE DE ASTURIAS. 

PUERTA DEL SOL, NÚMEROS 11 Y 12. 

Consecuentes con lo prometido á nuestra numerosa clientela, y siguiendo 
en el propósito de presentar de continuo las últimas novedades de más susto, 
el Sr. Galvfz ha escogido de las casas que han obtenido los.primeros premios 
en la Esposicion de París en los diferentes artículos de su comercio, todo aque­
llo que ha creido del agrado de sus constanfes favorecedores, como también 
una colección de preciosos y elegantes caprichos, propios para regalos, 

Adpmás de haber introducido grandes mejoras en el local, incansable el se­
ñor Galvez por corresponder alas repetidas muestras de distinción que le otorga 
el respetable público, se ha hecho también con el ramo de guantería, poniendo 
al frante un entendido dependiente, que por espacio de algunos años ha diri­
gido las principales fábricas de esta corte. 

Así, pues, es de esperar quedarán satisfechas todas las personas que gusten 
favorecerle con sus pedidos, ya residan en Madnd ú otro punto de la Península, 
si bien estas últimas deberán remitir las medidas 6 indicar el precio que les 
convenga. 

TALLER DE CONSTRUCCIÓN DE MÁQUINAS 
DE VALENTÍN S. FOMBÜENA, 

CALLE DEL TURCO, NÚM. -9.—MADRID. 

Mstores hidráu'icos de los mejores sistemas, norias y bombas; nuevo siste­
ma de prensas pcondmicas para la extracción de aceites. 

Arados de vertedera y gradas de varios tamaños. 

ACADEMIA DE PIANO. 
Bajo la dirección de una señorita, profesora, se ha establecido Tina, al módico 

prec-io de 30 rs. lección, y convencional á domicilio. 
Darán razón: Pez, G, comercio de sedas de Balboa. 

E n la ac red i tada fábrica de pa raguas de la v iuda de L e - L i e -
_ v r e , calle déla Luna, G, se encuentra ;un completo y vanadosiirtido.de 
paraguas, sombrillas y abanicos defiltiroa moda, entrando en su confección 
gíneros escogidos, á precios muy arreglados, pues hay paraguas desde 4U rs. 
en adelante. . • j j 

Se hace toda clase de composturas con perfección y equidad. 



mu mm m 
CON REAL PRIVILEGIO, 

DE LOS SRES. HUGUET Y SUÑÉ. 
CALLE DEL ARENAL, NÚMEROS 19, 21 Y 23—MADRID. 

I 

En este establecimiento, el piiblico hallará un gran surtido de camas del nuevo sistema, 
de todas clases y tamaños. Los dueños de este almacén pueden asegurar que las referidas 
camas ofrecen más garantías que todas las conocidas hasta el dia. Son sólidas, elegantes, 
limpias, económicas y muy fáciles de armar y desarmar. 



CENTRO DE SUSCRICIONES, 

ESTABLECIMIENTO 
DB 

LIBRERÍA Y ENCUADERNACION 
DE 

DON CALIXTO AVILA, EDITOR. 
PLAZA MAYOR, 41.—BURGOS. 

Obras de todas clases, manuales y novelas, libros de instrucción primaria. 
Suscrlciones á todos los periódicos políticos y literarios tfue se publican en 

España. 
Guia del viajero en Búrgos.—Conúene cuantas noticias, monumentos, cua­

dros y demás curiosidades encierra dicha ciudad, ün tomo en 8.° con más 
de 300 páginas y 19 láminas.—Precio, 8 rs. 

Se manda por el correo, franco. 

UBRERÍA UNIVERSAL. 

F R A N C I S C O DE M O Y A . 
M Á L A G A . 

PUERTA DEL MAR, NÚMEROS i3 AL 22. 

COMERCIO Y SASTRERÍA 
DE GABINO RANZ. 

CALLE DEL ARENAL, U, PRINCIPAL DERECHA. 

Gran surtido de géneros del reino y extranjeros para toda clase de prendas 
de militar y paisano. 

Especialidad en libreas, con variedad de botonaduras. 
En el mismo local se expenden tabacos habanos de las islas de Cuba y Puer­

to-Rico, desde 85 rs. caja de 100 tabacos, en adelante. 



ESPECIALIDAD E l W O S TITOS T BLfflGOS DE MESA. 
BODEGA ESPAÑOLA, CALLE MAYOR, 1 1 9 . 

LA VERDAD EN VINOS ESPAÑOLES. 

ün año lleva de existencia este único establecimiento por su magnitud den­
tro de la capital de España, y su dueño y director, A. L. de San Román, tiene 
la satisfacción de participar á los consumidores inteligentes y de gusto en la 
mesa, que lo que no se ha podido obtener hasta hoy en los vinos tintos y blan­
cos de España, que es la conservación de ellos sin adulterarlos lo más mínimo, 
es ya un hecho, y el que suscribe, en prueba de lo dicho, ofrece vinos de la co­
secha de ISCo, y entre ellos los higiénicos de la Eioja, por su naturaleza poco 
alcohcSlica, y por eonsiguieaie,muy diñciles de conservar en tan perfecto estado 
como están. 

PRECIOS A DOMICILIO. 

Vino tinto, i5 y 50 rs. arroba. 
ídem embotellado, vuelto el casco, 2 í|2 y 3 rs. botella, lo común. 

NO A DOMICILIO. 

Vino tinto, 40 y 43 rs. arroba. 
Botellas de Valdepeñas y Rioja, 186a, á 6 rs. 
Blanco amontillado, á 6 rs. 

NOTA. En la Carrera de San Gerónimo, núm. 5, tabaquería, se reciben pe­
didos para dicho establecimiento. 

IMPORTACIOI DIRECTA DE TABACOS DE LA HABANA 
• DE LOS SEÑORES SAN ROMÁN Y MAGUREGUI. 

CARRERA D E SAN G E R Ó N I M O , NÚMERO 5 . 

Ofrecen al respetable público de esta cSrte y provincias, tin abundante y 
especial surtido en tabacos, cajetillas y picadura, y á la ve:', economía en los 
precios. 



EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARIS, 18S7. 

MEDALLA 
DE 

PRIMERA CLASE. 

GRAN 
FÁBRICA DE PIANOS Y CASA EDITORIAL 

DE B. ESLAVA, 
CALLE DE SAN BERNARDO, NUM. 9.—MADRID. 

La señalada distinción obtenida por nuestra casa en el gran certamen don­
de las artes reunidas se han disputado palmo á palmo la supremacía, es el titu­
lo más legítimo de nuestra superioridad, y la recompensa más agradable para 
un artista. 

El jurado de la Exposición Universal, compuesto délos grandes fabricantes 
y artistas EIIARD, PLEYEL, HERZ, FETIS, KASTNER, THOJUS, GEVAERT, etc., nos ha 
creído dignos de tan alta recompensa, colocándonos con esta distinción al nivel 
de las primeras casas extranjeras. 

MÚSICA Y PIANOS son las especialidades que principalmente abrazamos. 
En la primera, á pesar de su baratura, hacemos condiciones excepcionales; 

y en los pianos, he aquí los reducidos precios de nuestra tarifa: 

MODELOS. 

1 

2 

3 

4 

H 

PRECIOS FIJOS.—FABRICACIÓN BE PRIMER (ÍRDEK. 

PIANO OBLICL'O, gran forma, sonido y mecanismo lumejovalile. . • 

PIANO VERTICAL , TECLADO MOVIBLE , modelo gran forma. •, • • 

PIANO VEBTICAI., belleza de sonido, mecanismo repetidor de Erard. 

PIANO VERTICAL, modelo regulador, elegante, caja cilindrica. . . 

PIANO VERTICAL, gran solidez, buen sonido y mecanismi. . . . 

REALES. 

6,000 

S,SOO 

5;200 

4,800 

4,000 

Todos los pianos de nuestra fabrica son de tres cuerdas, siete octavas, tecla­
do maríil y caja de íialo santo, con afinación para tres ó cuatro meses. 

El cajón y embalaje para los números 1 y 2, es 140 rs., y para el 3, 4 y 8,120. 



smcTii 
DE RECREO, CIENCIAS, MORAL Y RELIGIÓN. 

SALVADOR SÁNCHEZ RUBIO, EDITOR. 
CAllE DE CABRETAS, NTJM. 3 1 , MADRID. 

Los Incendiarios, interesantísima novela con seis honitas láminas litografiadas, 
traducida de la quinta edición francesa: 16 rs. 

Compendio de las reflexiones sobre la naturaleza', por Sturm, con cuatro mag­
níficas láminas en acero. Obra escrita para los padres de familia y encargados 
de la educación de la juventud: 12 rs. 

Fabiota ó ¡a iglesia de las Catacumbas, por el cardenal Wiseman, obra que 
tanta aceptación ha merecido; tercera edición, notablemente corregida y revi­
sada. Lleva, además de las ocho láminas grabadas en acero, la biografía del 
Emmo. Cardenal y su retrato grabado en acero.- 20 rs. 

La hechicera del monte Mellon, novela correspondiente á la biblioteca caltíli-
ca, dirigida en Londres por S. Emma. el cardenal Wiseman, con cuatro pre­
ciosas liminas grabadas en acero : 12 rs. 

Historia de las misiones en el Japón y Paraguay, dedicada y con aprobación 
del Excmo. elimo, señor arzobispo de Cuba, D. Antonio María Claret, con seii 
láminas en acero .• 16 rs. 

Hipalia ó los últimos esfuerzos del paganismo en Alejandría', novela histórica 
del siglo V, con siete láminas grabadas en acero: 22 rs. 

Calixta, bosquejo de la Iglesia en el siglo III, novela histórica con cuatro lámi­
nas en acero, dedicada al Excmo. é limo. Sr. D. Juan Ignacio Moreno, obispo 
de Oviedo: ISrs. 

Monte San Lorenzo, novela histórica y del género de Fabiola, con aprobación 
de la censura ecli'siástica; dos tomos con diez preciosas láminas grabadas en 
acero, á IS rs. cada tomo: 30 rs. 

Alfredo ó la unidad católica en España, por el padre Salgado , sacerdote es­
colapio. Obra dedicada al Excmo. Sr. D. Lorenzo Barilli, Nuncio de Su Santi­
dad en España, con seis preciosos grabados: 13 rs. 

La Mujer cristiana, obra interesantísima para todas las clases de la sociedad 
y buena educación de las madres de familia, recomendada por ocho Prelados 
de Francia. Forma un tomo en 8.° mayor con cuatro preciosas láminas en ace­
ro, á 20 rs. ^___^ 

Los Amantes df. Teruel, novela original histórica, escrita por D José Hernán­
dez del Mas, bajo el seudónimo de Renato Castel-leon, y con un prólogo por el 
Sr. D. Juan Eugenio Hartzembusch, ilustrada con doce magníficas láminas. 
Edición de lujo, en 4.°, á 38 rs. 

I 

Preciosas cstampilas, cristos, rosarios, broches y todo lo perteneciente á 
dicho ramo.—Obras morales y religiosas. 

DECALCOMANIA ó arte de decorar por uno mismo con un barniz especial 
sobre cualquier etpecie de objetos, porcelana y alabastro, cristal, etc. 

Albums para retratos y fotografías de todas clases. 



LAS RIQUEZAS DEL ALMA 
NOVELA ORIGINAL 

POR DOÑA ANGELA GRASST, 

PREMIADA POR LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Esta preciosa novela, quR consta de dos tomos en 8.° elegantemente impre­
sos, se halla de venta en Madrid en la Administración de El Cascabel, calle de 
Jas Hileras, niím. 4, al precio de 18 rs. encuadernada á la rústica, y 22 á la ho­
landesa. ' 

En provincias, 20 y 2Í rs. respectivamente. 
En dicha Administración se servirán los pedidos de provincias, siempre que 

vengan acompañados de su importe en sellos de Correos, libranzas del Giro 
mutuo (5 letras de fácil cobro. 

LA ALEGRÍA, 
POR EL COLEGIAL. 

Mientras el envío de los libros á provincias se ha pagado á peso de oro, nos 
ha sido imposible remitir La Alegría á los muchos que de provincias nos la han 
pedido. Ahora que ya se ha rebajado la tarifa, ya es otra cosa, y podrá haber 
Alegría en provincias. Es un libro muy alegre y bonito» y sobre todo, muy 
barato. 

Se remite á provincias al qae envié cinco sellitos de medio real á la Admi­
nistración de El Cascabel, Hileras, 4. 

CUADROS AL FRESCO 
CUENTOS DE TODOS COLORES. 

CECILIO NAVARRO. 

Este precioso libro, una de las mejores producciones que ha dado á luz su 
lecundo autor, y que consta de 161 páginas, ilustrado con 39 grabados interca-
laaos en el texto, se halla de venta en la Administración de El Cascabel, Eile-
,ras, 4, bajo, al ínfimo precio de G rs. en Madrid y 8 para provincias, á las cua-
io„„-''^"^í-''i''^ enviando á dicha Administración el importe en sellos de Cor­
reos o en libranzas del Giro mutuo. 



PUBLICACIÓN DE EXTRAORDINARIO LUJO. 

MARÍA MAGDALENA. 
NOVELA BÍBLICA ORIGINAL 

POR 

ANTONIO DE PADUA. 

BASES DE LA PUBLICACIÓN: 
María Magdalena se publica por entregas de 8 grandes páginas, de papel superior. 
A cada cuatro entregas acompaña una lámina magnífica grabada por el señor Capuz. 
Cada entrega cuesta medio real en toda España. 
Los suscritores de provincias lian de pagar adelantado el importe de doce entregas, re­

mitiendo doce sellos de correos de los de 50 milésimas de escudo, ó letra del Giro mutuo. 

ÚNICO PUNTO DE SUSCRICION. 
Administración de El Cascabel, Hileras, 4. 
En provincias, todos los corresponsales de esta empresa. 





CARICATMAH Y RITRAIOS 
POR 

D. CARLOS FRONTAURA. 

Un tomo en 8.° de 320 imaginas, elegantemente impreso, letra nueva 
y clara y mucha lectura. 

8 rs. en Madrid y 10 en pro\"'T';ias. 

ROMANCES POPULARES 
POR 

D. CARLOS FRONTAURA 

Un tomo de 320 fiáginas. 

6 rs. en Madrid y 7 en provincias. 

MANUAL DEL CRISTIANO 
POR EL 

ILMO. SR. D. JOSÉ PULIDO Y ESPINOSA. 

•Dos tomos en 8.°, 16 rs. en rústica, y encuadernado de 30 en ade­
lante.—En provincias 4 rs. más. 

EN PRENSA. 

Galería de matrimonios (c^^cion hecha en París), por don Car­
los " - ' _^_ 

tomo. 

o-aleria ae matrimonios (ĉ g¿ci 
5s Frontaura, un tomo, jápps*^ 

Las tiendas, por djmj^o, un 


